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El Estado, aceptado por 
los pueblos con la condición 
de ser el defensor de los 
débiles contra los fuertes, 
se ha convertido hoy en 
fortaleza de los ricos con- 


tra los pobres. 
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EL PROLETARIADO QUE SE AFANA EN LA SECULAR CONTIENDA CONTRA EL PREDOMINIO DEL CAPITALISMO, VA COMPLETANDO SU PERSONALIDAD HISTORICA EN EL ESTUDIO, EN LA LUCHA Y EN EL TRA- 
BAJO FECUNDO; TRABAJO QUE MEDIANTE LA RENOVACION FUNDAMENTAL DE LOS VALORES SOCIALES Y DE LAS FORMAS DE CONVIVENCIA, SERA LIBRE Y SERA BELLO. NUESTRA TRILOGÍA SIMBOLICA ES 
ESA: TRABAJO, ESTUDIO Y LUCHA: LOS TRES ASPECTOS COMPLEME NTARIOS DE LA PERSONALIDAD SOCIAL DE LOS OBREROS, LOS TRES VALURES SUPREMOS, LAS TRES ARMAS POSITIVAS DE REDENCION. 











l.o DE MAYO 





“¡Salud, oh tiempos en que 
nuestro silencio será más pode- 
roso que nuestras voces, que 
hoy acalláls con la muertel ” 

(SPIES, ante la horca. ) 
Es, sin duda, el pensamiento transcripto, 
una profecía, una bella y real profecía. 

Desde el silencio de las tumbas, la voz 
de Spies sigue hablando a los pueblos, 
sigue incitándolos a la rebelión y a la 
guerra social para reivindicar sus dere- 
chos usurpados y la justicia escarnecida 
por los fariseos de la épaca. 

Los sicarios del Norte, los buitres de 
la banca y del oro, creyeron que con Jle- 
var a la horca a los cinco mártires de 
Chitago y con desencadenar una crimi- 
nal reacción entre los proletarios, acaba- 
rían con las rebeldias y con las aspira- 
ciones de justicia de los trabajadores; y 
lo que hicieron fué fomentar el descon- 
tento, despertar a los indiferentes, ha- 
ciendo que se preocupen por su deni- 
grante situación de asalariados. 

En una palabra: 'apresuraron la caída 
de su clase al fomentar en el mundo en- 
tero la protesta y la rebelión airada con- 
tra el crimen bárbaro y bestial cometido 
con hombres que no habían cometido 
ningún delito, y de lo único que se les 
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¡ ¡Acordaos de los 
presos! 


Para quienes han sacrificado la poca li- 
3 bertad de que disfrutamos en el régimen que ¿ 
| vivimos, ha de ser perenre el pensamiento 

y el recuerdo de los proletarios que luchan 
por el porvenir, ' 

Y al saludar en este 1. de mayo a nues- 
tros queridos presos, exhortamos a los tra- 
bajadores de la- piedra a que contribuyan 
moral y materialmente a hacer llevadera su 
vida y la de.sus familias. * 
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podía “acusar” era de ser buenos y es- 
tudiosos y luchar por que imperaran días 
mejores para la humanidad. 

La sangre de los mártires de Chicago 
fué, pues, fecunda en enseñanzas y en re- 
beldías promisoras, y tuvo la santa virtud 
de propagar hacia los cuatro puntos car- 
dinales del planeta el verbo redentor de 
Justicia, Igualdad y Fraternidad. 

Es tan grande la influencia ejercida por 
la sangre y las ideas de los mártires de 
Chicago, que el 1.” de mayo —fecha he- 
roica establecida por los trabajadores 
para recordar a sus compañeros caídos 
y pára enrostrarle a la canalla burguesa 
su gran crimen— es hoy conmemorado 
universalmente, y hasta la propia burgue- 
sua, cuando llega ese día, se siente cul- 
pable, y se agazapa en sus guaridas, no 
sin antes azuzar a sus mercenarios, que, 
anmados hasta los dientes, vigilan aten- 


tos, prontos para la masacre de obreros 
rebeldes, en defensa de sus amos y. de un 
régimen del que hasta ellos son víctimas. 

Muoha sangre proletaria se ha derra- 
mado en la conmemoración del 1.” de 
mayo. Muchas preciosas vidas han caído 
pagando su amor a la causa de los opri- 


midos. Y seguirán cayendo en esta lucha 
sin cuartel entre el proletariado y la bur- 
guesía, hasta que la libertad y la justicia 
—que eran las aspiraciones de los már- 
tires de Chicago y por las que los lleva- 
ron a la horca— iluminen con sus rojos 
resplandores toda la tierra, libre de ti- 
ranos y de-sanguijuelas que absorban la 
sangre de los productores de la riqueza 
social. 

El 1. de mayo es un símbolo para los 
que conocen su significado histórico * 
para todos los obreros rebeldes, que sir 
conocerlo a fondo, lo presienten y saben 
que es un día de protesta universal, un 
día de reivindicación y de lucha. 

El 1. de mayo simboliza nuestras mi- 


¡serias, nuestras luchas y nuestro porvenir. 
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Grata Noticia 
Radowitgky eh Libertad” . 


¿Quién no ha oido nombrar a Radowitzky, 
a Simón Radowitzky? ¿Quién no-conóce su 
historia, su acción heroica en defensa del ¿ 
pueblo ultrajado por un militarote , bárbaro 
y ensoberbecido? 

Por calles y plazas, en periódicos, mani- 
fiestos y revistas, el nombre de Radowitzky 
ha sido enarbolado como una bandera, co- 
mo ejemplo de heroísmo y de sacrificio. El 
pueblo obrero rebelde lo hizo su héroe, no 
lo abandonó nunca en sus largos 20 años 
de cautiverio, Se solidarizaba con sus su- 
frimientos y lo ayudaba en todo lo que po- 
día ayudarlo. 

Simón Radowitzky, compañeros, está en 
libertad, aparentemente, por obra de un in- 
dulto; pero en realidad por la acción teso- 
nera del pueblo, que, como decimos, no lo 
abandonó un instante. El Presidente de la 
República Argentina no ha hecho sino dar 
satisfacción a un clamor popular, a una as- 
piración hondamente sentida de los trabaja- 
dores organizados. 

Felicitémonos de que Radowitzky vuelva 
a la vida de relativa libertad de que disfru- 
tamos todos; que se reintegre a la lucha, 
con sus famillares y con sus camaradas. 

'Terminaremos este suelto, hecho a vuela 
pluma, para dar la grata noticia y decir al 
preso libertado: 

— ¡Salud, compañero Radowitzky! 
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Pensamiento 
La emancipación económica es la base de 
todas las otras emancipaciones. Las organiza- 
ciones obreras está nacertadas cuando tienen 
esto como objeto principal; al cual subordinan 
el movimiento político. — Miguel Bakounine. 
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¿ Teme a la libertad? — 

Jorge García Velay, indultado por un 
decreto del Poder Ejecutivo de Buenos 
Aires, se niega a abandonar la cárcel, 
porque (dice) no tiene amigos ni parien- 
tes y teme verse obligado a afrontar la 
lucha. por la existencia. 

¡Negarse a salir de la cárcel! Parece 
una ironía. ¿Cuál es el prisionero que 
no anhela su libertad? En este caso, la 
cárcel se adueñó del preso, lo hace suyo, 
lo aprieta entre las cuatro paredes como 
una amante al ser que ama; no quiere 
que salga, que se vea libre, que vaya pe- 
regrinando o luchando por el mundo... 
El preso obedece, no quiero abandonar la 
cárcel, porque está metido entre sus pa- 
redes en cuerpo y alma... 

Salir sería morir, y prefiere quedarse 
en su-amada sepultura! 

¿Teme a la libertad? ¡No! Es a la 
¡lucha por la existencia, tan dura en la 
actual sociedad, en que el hombre se con- 
vierte en lobo, dispuesto a devorar a su 
semejante. Caín no pertenece a la leyen- 
da, es el hombre del siglo XX, vive con 
nosotros, y muchas veces nos dice: ¡Sa- 
lud, hermano!... 

Progresamos... Hemos conquistado el 
espacio, acortado distancias, lo que nos 
permite recorrer la tierra de uno a otro 
confín en poco tiempo. Pero falta más: 
falta que imperen la libertad y la equidad 
sobre la tierra, que el hombre no tenga 
que disputarle a otro hombre un men- 
drugo. ¡Vamos a la conquista del pan! 
Y esta es la más temida de las luchas... 
Y hay que luchar, salir de la cárcel, con- 
vertirse en un loco o en un Caín, si se 
quiere; la cuestión es hacer algo; mucho 
más si se entra en el combate por el pan 
y la libertad! 





García Velay no se atreverá a salir; |! 


víctima de la sociedad capitalista, que- 
dará entre las paredes carcelarias, au- 
mentando la cifra de los que la ley to- 
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gada sepulta en vida. 

¡Ay del día en que los pueblos empie- 
cen a demoler las Bastillas!... 
Cosas de Dios... — 

En Costeshti, pequeña aldea de Bu- 
carest, mientras se realizaban las ceremo- 
nias de “jueves santo”, se originó un in- 
cendio, pereciendo más de 150 personas; 
la mayoría de las víctimas eran mujeres 
y niños. 

¿Un templo de Dios convertido en el 
templo de la muerte?... Diríase que el 
ser divino, enloquecido, hubiese castigado 
a sus fieles por pecados... que no co 
metieron. ¡Pecar los niños! ¿Quién osa-- 
ría afirmar que un niño, alma cándida, 
llena de pureza, pudo haber pecado?... 
Si fuera cierto lo de la existencia del lla- 
mado Todopoderoso, nadie más que él 
sería el responsable de semejante trage- 
dia. ¡Cuántos y cuántos crímenes se co- 
meten en nombre de Dios! Sería una ci- 
fra aterradora, si la humanidad los to- 
mara en cuenta, durante veinte siglos... 
Las guerras, el asesinato en masa que los 
gobiernos provocan, reciben la bendición 
de los “ministros del Señor”! ¿Se quiere 
un sarcasmo mayor? 

Niños que fuisteis víctimas de las lla- 
mas, ¡Dios no os protegió! Religiosos y 
creyentes, ¡acusad a Dios y desertad de 
los templos! 

Clarín Libertario, 
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Nuestro Congreso 


HA SIDO POSTERGADO 
Por causas que son atendibles, las seccio- 
¿ nes Buenos Aires, Tandil, Sierra Chica y va- 
¿ rias secciones de Córdoba, han solicitado del 
¿ Consejo Federal la postergación del Congreso 
¡ que debíamos realizar en breve. j 
El Consejo de nuestra Federación ha tra- 
¿i tado el asunto y resolvió acceder al pedido 
j de dichas secciones. En consecuencia, queda ¿ 
3 postergado el Congreso. * 
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Por nuestros presos 


El 0eber 0e los trabajadores y compañeros 





No es la primera vez que en tal sentido debemos dirigirnos a los com- 
pañeros y trabajadores en general, recabando el cumplimiento de 'un deber 
que debiera ser ineludible para todos con respecto a los que permanecen 
privados de la libertad, 

Hoy más que nunca debemos insistir en el asunto, ya que el Comité pro 
Presos atraviesa por un período precario, que le imposibilita para llevar f 
cabo la obra encomendada. Velar por la libertad de todos los compañeros es 
algo sagrado y muy respetable. Y esto debiera preocupar a todos los com- 
pañeros, y al preocuparlos disponerlos a emprender toda suerte de empresas 
que coadyuvaran a la teliz realización del éxito buscado, y no dejar al Comité 
relegado a último término, a expensas de insuficientes recursos, siendo que 
todas las gestiones demandan erogaciones superiores a las fuerzas económicas 
de que disponemos.  * : 

Nos vemos imposibilitados. de llevar adelante iniciativas cuyos resultados 
serían halagieños, sil se contara con los recursos económicos necesarios para 
movilizar los expedientes y satisfacer la demanda de quienes deben encar- 
garse de tales cometidos. Á cualquier paso que demos o intentemos dar, se 
nos presenta por delante el problema sin solución de los miserables centési- 
mos. Ahí se estrellan todas las iniciativas. ; 

Una libertad no se consigue mirando tranquilamente, desde la puerta de 
casa, cómo transitan los tranvías en la calle, ni distrayéndose en perniciosa 
indolencia junto a la mesa de un café, sino que se requiere un cúmulo de ac- 
tividades que mueván y al mismo tiempo secunden al defensor legal, quien, 
puesto que no es ningún compañero, exige el pago de sus honorarios, y éstos 
no se satistacen con simple conversación... 

¿Que se necesita procurar este o aquel testimonio favorable al preso? ... 
Bien; allí es preciso que estén los “vintenes”, que si.no, nada se consigue. 

¿Y las familias de los presos? ¿Y los recursos que a los mismos presos 
es necesario aportarles semanalmente? Todo eso, compañeros y trabajadores, 
y lo otro que por diversas razones nos vemos en la necesidad de callar, de- 
manda dinero, y el Comité pro Presos no cuenta con los recursos para llenar 
su alto cometido y poder arrancar de las garras de los verdugos a buenos 
camaradas que, de haberse contado con recursos, ya estarían en libertad. 

Si apreciamos a los hombres, si tenemos siquiera un poco de respeto por 
su dolor y valorizamos una ínfima parte de lo mucho que ellos hicieron por 
la libertad y el respeto de todos, no debiéramos quedarnos cortos cuando de 
ayuda pecuniaria se trata. ¡Es vergonzoso lo que comunmente sucede con 
algunos trabajadores y propios compañeros: se va hacia ellos reclamando la 
solidaridad material para el Comité pro Presos, y se despachan en una forma 
hiriente cuando se desprenden de unos míseros centésimos, que más «ver- 
giienza da al que los recibe que al que los entrega. ¿El Comité pro Presos no 
limosnea ni mendiga de nadie, sino que reclama lo que cree justo y obligado, 
ya que todos los trabajadores y compañeros tienen el deber, quiérase que no, 
de cooperar. 

Si algunos compañeros permanecen aún entre las garras de la “justicia”, 
no es, por cierto, porque nosotros escatimemos esfuerzos ni nos quedemos en 
casa panza arriba; están donde están por la falta de solidaridad, por la falta 
de medios, por la indolencia de quienes tienen el deber de ayudarnos. 

Y no digamos que nuestros presos carecen solamente de ayuda material, 
imprescindible ésta para conseguir la libertad, sino que es más, y nos duele 
decirlo: están huérfanos de esa solidaridad moral que reconforta el espíritu 
de todo hombre en tal situación. Son contados, muy contados los compañeros 
que van hasta las rejas y desde ellas trasmiten palabras de aliento a los cau- 
tivos, Encuéntranse más a gusto, quizás, en una cancha de football o junto 
a una mesa de café, criticandó lo que hace este o aquel camarada, convirtién- 
dose en jueces implacables de quienes se multiplican para todo. 

Actualmente tenemos un compromiso en puertas, y es imprescindible que 
todos cooperen y hagan llegar al ¡Comité pro Presos la ayuda necesaria para 
solventarlo. La causa del compañero Juan V. Guerra se verá en juicio público 
el 5 del mes de mayo próximo, y necesitamos dinero para ciertas gestiones 
de suma necesidad. Los gremios adheridos a la U. S. U. deben apresurarse 
a sacarnos del apuro momentáneo y tomar algunas iniciativas, en el seno de 
la organización, que sirvan para aportar recursos. Los compañeros y traba- 
jadores deben disponerse en el mismo sentido, si es que realmente anhelan | 
la libertad de los cautivos. 

A todos en general, una vez más, les reclamamos el cumplimiento del 
deber: solidaridad para con los presos. 
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EL COMITE PRO PRESOS. 
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15-20-1930. 
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nido sea! Y si sigue para su país de origen, 

Rusia, le diremos: ¡Buen viaje! ' 
Camarada Radowitzky: En nombre de los 

trabajadores del Uruguay, yo te saludo, y par: 


Radowitzky 


El 1.2 de mayo del año 1909 el pueblo ar- 








gentino fué masacrado en la antigua Plaza Lo- 
rea (hoy Plaza del Congreso) por los esbirros 
del que fuera jefe de policía Ramón ¡Falcón. 
En el mismo mitin y en la misma plaza, sobre 
la sangre derramada por los gladiadores de la 
libertad, en nombre de la F. O, R. A. fué pro- 
clamada la huelga general por tiempo indeter- 
minado, Este movimiento duró toda una se- 
mana y fué sellado con sangre. Hasta se le- 
vantaron barricadas en las calles de Buenos 
Aires, y se cruzaron alambres de púas desde 
una acera a la otra para contener el avance de 
los cosacos. El pueblo retiraba sus heridos y 
los muertos eran enterrados entre disparos de 
bala. En el mismo cementerio de la Chacarita 
fubo tiroteos con la policía. 

Falcón había hecho a la prensa manifestacio- 
nes según las cuales él iba a terminar con la 
Anarquía en la Argentina... 

Y el 14 de noviembre del mismo año surgió 
el héroe justiciero, el vengador del pueblo ar- 
gentino. Radowitzky, ur niño aún, todo amor 
y pensamiento, soldado de la libertad, une al 
pensamiento la acción y entrega toda su juven- 
tud en aras de la Anarquía. 

Et bruto militarote de Falcón no pudo termi- 
nar con la Anarquía... Bastó solamente un 
anarquista para terminar con él,.. Radowitzky 
es, digámoslo así, cerebro y dinamita. 

En esa fecha continuó la reacción en la Ar- 
gentina, Surgió la Liga Patriótica, encabezada 
por el bandido Carlés y respaldada por la po- 
licía. Incendiaron el diario anarquista “La Pro- 
testa”, asaltaron locales sindicales y se dedica- 
ron a “la caza del ruso”. ¡Qué cinismo! ¡Pot 
el solo hecho de que el héroe era de naciona- 
lidad rusa, violaban mujeres y hasta maltrata- 
ban niños de los compañeros. Un sinnúmero 
de deportaciones y prisiones a granel. 

El pueblo argentino nunca abandonó a su hé- 
roe, a pesar de los 20 años que llevó éste en 
la cárcel, Se han realizado muchos mítines y 
hasta se ha llegado a la huelga general por la 
libertad de Radowitzky, Se ha intentado su 
fuga, sin resultado: mientras hacía la travesia 
de Ushuaia a Chile fué arrestado nuevamente 
y devuelto a la tierra maldita, tierra helada: la 
Siberia americana. 

Yrigoyen no indultó a Radowitzky porque si 
o por propia convicción de la justicia del acto 
realizado por el héroe. Lo indultó por la pre 
sión del pueblo. La lucha constante de los ca- 
maradas de la Argentina es lo que ha abierto 
para Radowitzky las puertas de la cárcel. 

El pueblo argentino no puede aceptar el des- 
tierro que se le quiere imponer a su héroe. El 
pueblo argentino debe cobijar a Radowitzky 
Pero, si éste quiere venir al Uruguay, ¡bienve- 
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ticularmente te saludo en nombre de los anar 
quistas de Montevideo, 
. Vicente Marzoratti, 
Montevideo, abril de 1930. 
(9. 
Para las Secciones 


del Uruguay. 


De la mayoría de las secciones del Uru- 
guay no recibimos ninguna comunicación 
respecto del movimiento de las mismas, 
dejando mucho que desear tal actitud. 

Parece que un frio sepulcral hubiera 
invadido los locales obreros, notándose 
un decaimiento demasiado compromete- 
dor para la vida de los sindicatos. 

Nosotros llamamos la atención de los 
compañeros, a fin de que procuren dar 
mayor actividad a las secciones en que 
actúan. ¿O es que ya están colmadas sus 
aspiraciones? No podemos creerlo. Los 
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empeño consigamos mejorar nuestra si- 
tuación. 


— (0) — 
Seis noticias de 
- interes 


SIERRA CHICA 


La desocupación aumenta 

De una nota remitida por la sección del 
epígrate, copiamos lo siguiente: 

“En mi nota última les decía que el 
trabajo en esta sección parecía que se 
iba a normalizar, pero pasó todo lo con- 
trario. Tan es asi, que no hay una can- 
tera en que no hayan suspendido perso- 
nal. La excusa es la de siempre: falta de 
pedidos de materiales. Así que en la sec- 
ción apenas si llegamos a cien cotizantes, 
y según parece se va a reducir todavía. ” 

LAS PEÑAS 
Pedido de turno 

De esta sección nos comunican que el 
burgués Paciente Baldacini pidió el per- 
sonal del turno del tercer herrero. 
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trabajos que se realizan en las canteras 
son suficientes para que con un poco de 


EL PICAPEDRERO 
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Hoy es 1.” de mayo. ¡El proletariado 
revolucionario abandona las herramien- 
tas para protestar una vez más por el 
bárbaro crimen que el año 1887 come- 
tiera la plutocracia de Yanquilandia con 
los hombres que dieron sus energías e 
inteligencia para despertar los aletarga- 
dos espíritus de la clase trabajadora y 
orientarla hacia su emancipación del yu- 
go capitalista y estatal. Esos valientes 
varones pagaron con su vida la valentía 
de enrostrar a la burguesía sus latroci- 
nios e indicar a los productores de la 
riqueza social el camino de su liberación. 
Murieron como hombres valientes, reafir- 
mando sus convicciones y su inquebran- 
table fe en el porvenir. Su muerte, lejos 
de amedrantar a la clase trabajadora, tal 
como lo supuso la burguesía, determinó 
su organización, reclamando entonces 
más respeto, más libertad, más pan... 
Este 1.” de mayo será una cruzada más 
hacia el comunismo libertario, pues a él 
se encamina a paso firme la clase obrera 
revolucionaria, prosiguiendo así por la 
senda que nos señalaran los mártires de 
Chicago, a quienes no podemos rendir 
mejer homenaje que continuar su obra. 
Es deber de la clase obrera aprovechar 
esta histórica fecha para enrostrar al Ca- 
pitalismo sus crímenes y su inicua explo- 
tación, reafirmando nuestras convicciones 
y el firme propósito de proseguir imper- 
térritos el recto camino de puestra eman- 
Cipación. 
_Resuene por todos los ámbitos de la 
tierra la voz de condenación de este ré- 
gimen oprobioso, que con su infame ex- 
plotación condena al hambre a los ver- 
daderos propulsores del progreso, a los 
que con sus titánicos estuerzos elaboran 
la riqueza social, que sólo disfrutan los 
parasitos que nos oprimen. ; 
Tendamos Nuestra mirada en el amplio 
horizonte del porvenir, dejando las pe- 
queñas cosas a un lado, para trabajar con 
tirmeza y ahinco en elevarnos cada día 
más en todos los órdenes de la vida, ha- 
ciéndonos cada vez más aptós para vivir 
la libre existencia que todos anhelamos 


fervorosamente y por la que luchamos 
con denuedo. 
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_Los compañeros a quienes corresponda 
dicho turno quedan avisados para ocupar 
su puesto dentro del plazo estipulado por 
el sindicato, : 


El trabajo es de granitullo y en la can- 
tera Morales. . 
CERRO SOTUYO 
El conflicto con la empresa G. M. Gui- 
llard. — Suspensión de obreros. 

El conflicto que con la empresa Gui- 
Hard sostienen los camaradas de esta 
sección continúa sin variantes. . 

Se estuvo en trámites de arreglo, en los 
cuales intervino un delegado de la Unión 
Sindical Argentina, pero no se llegó a nin- 
gún acuerdo. 

—Se ha producido una nueva suspen- 
sión. Trece compañeros del personal de 
trituradoras han quedado sin trabajo. 

LOS POZOS 
Paralización de las canteras 

Un comunicado del camarada secreta- 
rio de esta sección nos informa que se 
han paralizado las actividades en las can- 
teras debido a falta de trabajo, 

« LA FALDA 
Resolución de Asamblea 

Este sindicato, el día 26 de marzo rea- 
lizó asamblea extraordinaria, y en vista 
de que la conducta del compañero Anto- 
nio Alvarez no coordinaba con los inte- 
reses de la organización, por unanimidad 
de votos se resolvió expulsarlo, con pase 
libre, de esta sección. Al mismo tiempo 
se nombró una comisión para que fuera 
a recabarle los útiles de la Secretaría, la 
que estaba a cargo suyo. 

Al comunicarle la antedicha resolución 
se rehusó a efectuar la entrega, pidiendo 
que se celebrara una nueva asamblea, a 
lo que este sindicato no se rehusó. Al 
día siguiente se reunió de nuevo esta sec- 
ción, y, en vista de que el compañero Al- 
varez (que era el que había pedido la 
asamblea) no estaba presente, se envió 
a dos camaradas para hacerle presente 
que debía concurrir a la reunión. Y en 
vez de intervenir de buena manera (que, 
de hacerlo, talvez este sindicato. lo hu- 
biera perdonado), se desató en términos 
aún más ofensivos que el día anterior. 

El día 31 de marzo trajo una comisión 
del C. C. de R., junto con el delegado de 
la U. S. A., compañero Ojeda. En el pri- 
mer momento los asambleístas reafirma- 
ron las dos actas anteriores; pero, des- 


la palabra los delegados y varios compa- 
ñeros de ésta, se acordó que el compa- 
ñero Alvarez quedase trabajando, pero 
sin derecho a voz ni voto por tres meses, 
y que además abone los gastos de la co- 
misión que trajo por su asunto. 
Después de todo eso Alvarez se retiró 
airadamenté, insultando a todos, por lo 
cual ha salido de ésta sin pase. — La Co- 
misión. 
TILISARAO (SAN LUIS) 


Advertencia importante 


A los obreros que trabajan en las can- 
teras de los Sres. ¡Levis Pini, F. Bianchi 
y Marchioti, todos éstos de, Naschel, se 
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Parole de Primo Maggio 





(Per EL PICAPEDRERO ) 

Ricordare il Primo Maggúio, la data che 
i lavoratori coscienti di tutto il 
hanno scelto piú di quarant'anni fa come 
manifestazione della sojidarietá interna- 
zionale operaia, e che i rivoluzionari ed 
amarchici accetarono come occasione pro- 
pizia di azione, di rivolta e di propagan- 
da, vale come un dovere di richiamo alla 
lotta, di incoraggiamento alla resistenza 
e alPattacco, da rivolgere ai nostri tra- 
telli proletari, perché non si lascino ab- 


«y battere, stancare o deviare dal momento 


poco fortinato che ora.stiamo attraver- 
sando, 

Purtroppo Penorme crisi sociale aperta 
dalla guerra nel 1914, —crisi che ha rag- 
giunto ora una fase acuta e gravida di 
minacce,—  sembra  ricacciare indietro 
tutte le idee di giustizia e di libertá per 
le quali da piú di mezzo secolo gli anar- 
chici sono scesi sul terreno della lota so- 
ciale. 

Vero é che la speranza di vincere non 
é morta nei cuori dei rivoluzionari, ed in 
noi persiste con tenacia; pure in troppi 
essa ¡llanguidisce sempre piú da qualche 
tempo. Di qui un senso di smarrimento 
e d'incertezza in molti ambienti: in alcuni 
la disperazione degenerante nell'inerzia, 
in altri Villusione di salvarsi pér le vie 
disastrose dell'opportunismo, della ser- 
vitú, della tirannide. Ma di qui altresí la 
necessitá impellente di reagire contro 
qu'este tendenze debilitanti e deviatrici; 
di qui il dovere di resistere e di insistere, 
—noi anarchici,— per la via che credia- 
mo buona, nel nome dell'ldea nella quale 
abbiamo fede, pur se, nella triste ora che 
passa, meno sembrino arriderci le ingan- 
nevoli apparenze dell'attualitá. 

Per rispondere a questo nostro dovere 
immanente,—che per gli uomini di buona 
volontá é molla d'azione piú torte e piú 
sicura Vogni successo e perfino d'ogni 
speranza, —riaffermiamo ancora una volta 
le nostre idee e le caratteristiche umane 
e sociali della nostra lotta. 

Umana é la lotta dellanarchia, sia per 
lo scopo finale di realizzare una umanitá 
fraterna senza piú servi o padroni, sia per 
lo scopo immediato di realizzare questa 
superiore umanitá in noi stessi e intorno 
a noi, quanto piú € possibile. In questo 
momento, inoltre, tutta una atroce attua- 
litá dí delitti da parte del Capitalismo e 
dello Stato, fa sí che giammai come oggi 
la lotta anarchica contro la schiavitú del 
salariato e contro l'oppressione governa- 
tiva ha coinciso con la difesa di: quei 
principii piú elementari ed indispensabili 
di convivenza umana, senza de” quali sa- 
rebbe appena concepibile una societá di 
canníbali o di bestie selvagge. 

Lo Stato ed il Capitalismo, gittata la 
_maschera portata per cento anni, si pon- 
-gono sotto i piedi oggi anco quei prin- 


| cipii acquisiti di liberalismo e democra- 


zia, — del resto cosí insufficienti, alea- 
tori ed illusori, all'ombra de” quali essi 
eran divenuti forti. Per aumentar di po- 
tenza e ridurre alla soggezione piú ser- 
vile e passiva le classi sfruttate, essi ri- 





mondo 


FF 5 5  — —  __—K—K<KXÁ 





cacciano Pumanitá verso il passato, cos- 
tringendola.a ripiegare verso la piú bru- 
tale barbarie, invano dissimulata da un 
progresso del tutto materiale ed esclusi- 
vamente meccanico. 

La classe lavoratrice, che sempre piú 
in tutto il mondo prende coscienza della 
sua forza númerica e produttiva, e insie- 
me del suo interesse di emanciparsi dal 
duplice giogo padronale e governativo, *é 
divenuta ormai il baluardo supremo che 
si oppone alla barbarie, la quale incombe 
su tutta Pumanitá nelle varie incarnazioni 
del “fascismo” reazionario, liberticida ed 
antiproletario. 

Se il baluardo costituito dal proleta- 
riato cede e si sperza, tutta la civiltá 
umana pericola, Non solo posson preci- 
pitare nel baratro le piú recenti conqui- 
ste di cento rivoluzioni e i frutti degli 
eroici sforzi di cento popoli; ma i pro- 
gressi medesimi piú anteriori, che segna- 
rono ¡il risveglio della dignitá dell'indi- 
viduo e del pensiero dell'uomo col ¡Rina- 
scimento e la Riforma, e perfino i diritti 
dell'umana pietá sanciti dal lontano Cris- 
tianesimo, giá scossi fin da oggi, saranno 
divelti e sommersi. 

Se invece il proletariato internazionale 
vincerá la sua santa battaglia, traducendo 
nel fatto concreto la uguaglianza e la li- 
bertá con la scomparsa delle divisioni di 
classe e delle dominazioni politiche, esso 
renderá possibili finalmente i piú saldi 
rapporti di fraternitá fra gli uomini, ed 
emanciperá con sé tutta 1'Umanitá, realiz- 
zata finalmente come un popolo solo di 
lavoratori liberi ed uguali. 

Enunciare questo enorme dilemma del 
divenire storico equivale a tracciarsi un 
dovere — cui gli anarchici non potreb- 
bero mancare, non fosse che pel nome 
stesso di battaglia che hanno assunto, 
che li battezza nemici irreconcilibili d'og- 
ni sfruttamento e d'ogni autoritá dell'uo- 
mo e li pone, per ció, alllavanguardia del- 
la rivoluzione sociale. h 
Gli anarchici collaborano quindi oggi 
alla preparazione della rivoluzione indis- 
pensabile, come coopereranno «domani 
alla alla sua vittoria, in tutti ji suoi campi 
e per tutti i molteplici suoi scopi; non 
dimenticando mai, con ció, che la loro 
funzione specifica di “libertari” é di far 
trionfare nella lotta e nella rivoluzione 
lidea di libertá, di cui difenderanno in- 
transigentemente la bandiera contro ttrtti 
i nemici, dichiarati o larvati, di oggi o di 
domani. ; : 

Perché Ja libertá non é soltanto lo sco- 
po principale, inscindibile da ogni altro, 
della Rivoluzione, ma n'é altresí un me- 
todo indispensabile e Punica garanzia di 
eftettiva vittoria. : 

“Per la libertá e pel proletariato ”, € 
il motto inscindibile che sta scritto sulla 
nostra bandiera di combattimento, che 
solleviamo ancora una volta, oggi, al sole 
di questo muovo primo maggio, come se- 
gno d'incoramento, di speranza e di soli- 
darietá fra ilavoratori e come sfida a tutti 
i nemici dellemancipazione operaia € 
della libertá dei popoli. . 











les oficializa el boycott, porque no quie- 
ren organizarse: les gusta más trabajar 
como carneros... 

Dichos señores venden material por in- 
termedio de Horacio López. 

F, Mauro descarga cordón de 18 en 
Caseros en vez de Palermo, para despis- 
tar al sindicato. Tomen nota los compa- 
ñeros de Buenos Aires. Y cordón de 12 
lo manda para Morón, a la Compañía de 
Pavimentación, que son ocho socios: Bo- 
sini, Parodi, Morsellan, Vernetti y otros. 
0 as 


(0) : 
La Revista Blancá 





Esta interesante cuán instructiva re- 
vista de Arte, Ciencia y Sociología trat 


de lectura, como asimismo una buena 
presentación. 
dejar de leerla. 
“La Revista Blanca” se edita en Bar- 
celona, calle Guinardó, 37 (España). 
— (0 —. 


O J. Garcia 


Los estudiosos no deben 


Francisc 


Ha fallecido en Buenos Aires el que 
fuera “alma mater” de la F. O, M., com- 
pañero F, J. García. 

Aunque ideológicamente distanciados, 
EL PICAPEDRERO se inclina, reverente 
ante la tumba del que fuera inteligente e 
infatigable luchador de la causa obrera y 
envía sus sentimientos dé pesar a la Fe- 
deración O. Marítima Argentina, que con 
él pierde uno de sus mejores organiza- 
dores. B 
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6-8: dol Dago Molino 


Gran velada, el 30 de abril 








El Centro de Estudios Sociales de Paso 
del Molino realizará una velada el 30 de 
abril en el Teatro Apolo, de Villa: del ¡Ce- 


en su último número un selecto . 


1d 
rro, a beneficio del Comité pro Prensa. 

Esperamos de los trabajadores y com- 
pañeros la colaboración necesaria al éxito 
de esta finalidad, pues ella sería la reali- 
zación de una obra cuya falta se hace 
cada día más sensible, : 

En nuestro local, Fraternidad 192, es- 
tán en venta las localidades. — El Secre- 
tario. 


o 
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El mitin del 1.o de 
Máyo 
Contra lo acostumbrado y contra sus de- 
seos, la U. S., U. no lo realiza este año. 





Este año la Unión Sindical Uruguaya 
no realiza el tradicional mítin del 1.* de 
mayo. Otra institución, ajena en absoluto 
a los sindicatos de los. trabajadores revo- 
lucionarios —nos referimos al Partido 
Comunista— solicitó y obtuvo de la po- 
licía el permigo correspondiente para rea- 
lizarlo. ¡Las «ideas y el recuerdo de los 
mártires de Chicago serán, pues, explo- 
tadas por sus más grandes detractores, 
los comunistas, que no réparan en calum- 
nia más o menos en contra de los que 
continuamos la obra de aquellos márti- 
res, con tal de abrirse paso entre las filas 


del proletariado. 


El mítin, pues, ya lo saben los traba- 


jadores, lo organiza el Partido Comunista. 





¡Trabajadores! 


No compréis 
“Imparcial” 


Esta boyccoteado 











a pena de pelan jar 


para las Serciones Argentinas 





LA INTRODUCCIQN DE MATERIAL EUROPEO DONDE NO SE PUEDA ES- 
TABLECER EL CONTROL SINDICAL, ES UN SERIO PELIGRO PARA LA 
ESTABILIDAD DE NUESTRA ORGANIZACION, 


Desde hace algunos años nuestro gre- 


Si hasta hoy sólo fué el cordón el que 


mío, permanentemente, viene sosteniendo se introdujo en la capital federal, hoy se 
titánicas luchas contra la clase patronal,' trabaja para introducir el adoquín, y si 
que con un empeño digno de mejor causa esto se logra —que no es difícil cuando 


se ha propuesto destruir la organización, 
aunque, por suerte, con muy poco éxito, 
no obstante los esfuerzos hechos, valién- 
dose para ello de cuantos medios rastre- 
ros pudo echar mano. 

Esta persistente lucha absorbió todas 
nuestras mejores energías y nos ha im- 
pedido dedficarnos a una labor educacio- 
nal, como también atender otros proble- 
mas de vital importancia, como lo son: 
la introducción de material europeo y la' 
desorganización de los picapedreros de' 
la costa uruguaya y del Brasil, que pro-! 
ducen mucho material para la Argentina 
y donde dado la. desorganización. no ha 
sido posible establecer un control eficaz 
para prestarnos la solidaridad que entre 
hermanos de explotación y de miseria co- 
rresponde. | 

El problema que urge estudiar y resol-' 
ver es el relativo al material que se in- 
troduce aquí procedente de Suecia y de 
Noruega, cuya producción en cordones 
en estos últimos años fué tres veces más 
que la del país, sin que se haya podido 


“establecer un control sindical eficaz a los 


fines de que ese material no sea vendido 
a las empresas y talleres en conflicto. 

Tampoco se ha podido obtener de los 
picapedreros de Noruega y Suecia que 
nos presten su solidaridad, no abaste- 
ciendo a los empresarios con quienes la 
organización obrera está en conflicto. | 

Frente a estos hechos, no queda más 
recurso. que estudiar el mejor medio de 
evitar el mal que eso nos ocasiona, o si- 
quiera atenuarlo. : 


Yo, pese a las opiniones contrarias, 
creo que sólo existe un camino: el boy- 


 cott a esos materiales, hasta tanto no se 


haya establecido entre noostros y los pi- 
capedreros de Noruega y Suecia la prác- 
tica de los principios solidarios, cosa in- 
dispensable para la existencia de nuestra 
organización. No es posible pérmanecer 
indiferentes frente a la traición, que no 
otra cosa resulta para nosotros la actitud 
de esos obreros. 


Si bien es cierto que nosotros debiéra- 
mos estar adheridos, a la Federación In- 
ternacional de Picapedreros, eso no im- 
plica que, a pesar de la diferencia de prin- 
cipios tácticos y doctrinarios, a ella nos 
adhiramos, siempre que se practique la 
solidaridad, sin la cual no es posible lu- 
char con éxito frente al Capitalismo, cu- 
yos hoembres la practican devotamente 
entre sí cuando se trata de lesionar los 
intereses Obreros. 


De la Seccion 








¡de dar lugar a un cambio de opiniones 


¡ de resolver estos asuntos de acuerdo a 





hay medios para convencer...— ¿qué 
podremos hacer luego para defender 
nuestra organización sin control? El no 
podrá mantenerse si se introduce el ado- 
quín, que es hoy lo que constituye la 
que constituye la fuerza real con que po- 
demos contar para que la solidaridad no 
sea bella palabra sino tangible realidad. 

Si no hacemos algo para evitar el mal 
sin pérdida de tiempo, luego nos veremos 
imposibilitados para remediarlo, y las la- 
mentaciones nada solucionarán. 

La Sección Buenos Aires, por ser la 
que está en la capital, donde converge 
toda la producción, comprendió la -grave- 
dad de la situación, y por ello ha lanzado 
la iniciativa de que los sindicatos del in- 
terior estudien el medio de remediar este 
grave mal antes de que sea tarde. (A tal 
efecto ha dirigido una circular, la cual ha 


que sin duda ha de ser provechoso, po 
lo menos si los" militantes sienten la res- 
ponsabilidad de la situación que nuestra 
indiferencia acarrearía a la organización, 
y el gremio en general debe interesarse 
para que esto tome un curso práctico, si 
fuerza real con que podemos contar para 
que la solidaridad no sea bella palabra 
sino tangible realidad. 

Soy optimista, y tengo fe en que se han 


los verdaderos intereses de la organiza- 
ción. 

No olvidemos que el material de No- 
ruega y Suecia se ha colocado hasta en 
la Provincia .de Córdoba, en la localidad 
de Rafaela, y Rosario de Santa Fe; como 
Santa Fe misma, están pavimentadas en 
su mayor parte con material procedente 
de los precitados países. No obstante es- 
tar estas importantes localidades cerca 
de la sierra de Córdoba, donde abunda 
un granito superior tanto en calidad como 
en color, y no obstante haber también 
muchos picapedreros ansiosos de traba- 
jar y que deben ambular de un lado para 
otro por falta de trabajo. 

Ha llegado la hora de hacer algo prác- 
tico, aunando todas nuestras voluntades, 
sin medir los sacrificios que cueste lograr 
el medio de atenuar el mal que produce 
a la organización esa introducción sin 
control. 

Se impone el boycott como medida 
previa, hasta establecer un pacto soli- 
dario. 

N. Tronconi. 
Buenos Aires, marzo, 1930. 


Buenos Aires 





CIRCULAR PASADA A LAS 


(Proyecto presentado por la Co-, 
misión de Control del Taller Sindi- 
cal y aprobado por la Asamblea ' 
General del gremio de fecha 19 de 
marzo para que, previo estudio, les 
sea pasado a las asambleas de las 
secciones para la aprobación co- 
rrespondiente. ) 

“Considerando; Que el Taller Sindi- 
cal, como interés creado, es un obstáculo 
que perturba la marcha armónica de las 
funciones específicas del Sindicato; 

Que ese interés creado, a más de im- 
procedente, absorbe la actividad de va- 
rios compañeros destacados, que no pue- 
den por esa causa colabórar más inten- 
samente, como fuera de desear, en la 
orientación de principios revolucionarios, 
y más en esta emergencia, en que el gre- 
mio de la industria de la piedra está en 
lucha extensiva contra el Capitalismo 
para afirmar nuestra causa; 

Que, además de lo dicho más arriba, 
ese taller es causa de perturbaciones in- 
ternas y, por lo tanto, peligrosas, por 
cuanto dividen a los compañeros rencillas 
de intereses bastardos, siempre en pugna 
con los intereses de la organización; y 

Que esto puede agravarse de proseguir 
por más tiempo,— proponemos la reso- 
lución siguiente: 

1. Se acuerda poner en venta pú- 
blica hasta el 30 de abril del co- 
rriente año todas las existencias 
del Taller Sindical. + 

2. Llegado ese plazo, entre las pro- 
puestas se elegirá la que mejor 
convenga. 

3. Según resoluciones tomadas, el 
Taller o sus existencias no serán 
vendidos a ningún organismo de 
picapedreros o anexos, ni a nin- 
gún picapedrero o picapedreros ni 
afines, para evitar la repetición de 
ese hecho inmoral de que a cada 
huelga surgen siempre uno o más 
nuevos patrones. 

4. Si llegado el plazo estipulado no 
hubiera una propuesta satisfacto- 
ria, será desarmado el galpón y 
desmontadas las máquinas, y será 

¡ todo vendido junta o separada- 


SECCIONES ARGENTINAS 


mente hasta su liquidación. 

5." El producto de su venta debe dis- 
tribuirse según lo que acuerden 
esa y las demás secciones del in- 
terior, recomendando a las sec- 
ciones del sur que nombren uno O 
más delegados para presenciar la 
liquidación.” 

Hasta aquí la circular, que firma el 

compañero Víctor“Percoco, Secretario de 
la Sección Buenos Aires. * 


— (0) — 
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Desde un tiempo a esta parte, en el 
puerto de la capital se ha puesto en prác- 
tica un sistema nuevo para educar a los 
adversarios del comunismo anárquico, a 
los que no se avienen a arrodillarse ante 
el sagrado altar de la “madrecita” Fora. 
El lema es este: o se rinde culto a la “ma- 
dre”, o se es agente de la patronal, de la 
Liga Patriótica, etc. ¿Que los hechos de- 
muestran lo contrario? ¡Bah! ¿De qué 
valen los hechos?... 

Exponer conceptos doctrinarios y de- 
mostrar con la razón y los hechos la stt- 
perioridad de un credo, para que sus ad- 
versarios de hoy sean en el mañana sus 
mejores defensores, son métodos viejos, 
sólo los rutinarios los usan... 

Hoy, a los adversarios de nuestras 
ideas se les convence a tiros. Es éste un 
camino corto, ¿quién lo duda?, porque 
los adversarios no hacen más que caer... 
y todo arreglado! 

¡Qué gloria! ¡Triste gloria! 

Hay que ver qué impulso reciben nues- 
tras ideas, cómo todo el mundo se con- 
vence de su grandiosidad, con los méto- 
dos del Sindicato Boca y Barracas... Se 
han de sentir orgullosos cuando piensen 
que con su “acción “generosa” han arre- 
batado la vida a algunos padres de fami- 
lia, privando a éstas de su único sostén! 

Tristes episodios nos toca presenciar, 
y más angustiosos nos resultan a aquellos 
que en pro de las ideas que se invocan 













EL PICAPEDRERC 
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hemos dado todas nuestras mejores ener- 
gías juveniles y por eso nos son tan ca- 
ras. 

Es bueno hacer constar que en el puerto 
de la capital federal ha predominado el 
Capitalismo durante algunos años, y a 
ninguno de esos “bravos” del presente se 
le vió, no ya andar a tiros, sino que ni 
siquiera defender como hombres los cua= 
dros de la organización. 

Si los que hoy son baleados hacen suyo 
el método en defensa de sus propias vi- 
das, luego sentiremos las lamentaciones 
inútiles. Pero será tarde... 


Fray Jerónimo. 
Buenos Aires, abril 8-1930. y 
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Félix Godoy 





Ha sido cobardemente asesinado 


En la localidad de Cosquin, Provincia 
de Córdoba (R. A.), fué alevosamente 
asesinado nuestro compañero Félix Go- 
doy, por elementos al servicio del Capi- 
talismo. 

Godoy, compañero activo dentro de la 
lucha obrera, trabajador perseverante tn 
su ideal, distribuía a manos Menas la sa- 
via ideológica y su mente preclara estaba 
iluminada cual antorcha reivindicadora. 
Dedicó su vida a las nuevas ideas, v lo 
hizo. con calor bastante como para hacer 
sentir a quienes lo trataron el calor en- 
tusiasta que animaba su ser, desarrollan- 
do una acción plena de vitalidad, dejando 
a su paso huellas imborrables de su per- 
sonalidad. Te 

Espíritu empeñoso, afrontó todos los 
sacrificios, llegando a ser para el Capita- 
lismo un serio enemigo, causa por la cual 
se le ha eliminado. 

Su obra, su propaganda, debemos asi 
continuarla. Llevemos en nuestra memo- 
ria el recuerdo de la caída irreparable del 
buen compañero, pero también llevemos 
adelante el baluarte de nuestra emanci- 
pación, y con ello contribuiremos a ren- 
dir póstumo homenaje al caído. Que sus 
aspiraciones truncadas nos sirvan de ali- 
ciente en la lucha emprendida. 

Esta Federación de Picapedreros se 


ñeros todos por este execrable crimen. 
== 


Rellexiones 


EL ESTADO ACTUAL DE LA ORGANIZACION 
OBRERA RECLAMA LA ATENCION 
DE TODOS. 

Para nadie es misterio ni mucho menos 
que la organización obrera viene pasan- 
do, desde hace ya varios años, por una 
situación realmente difícil, que reclama la 
atención, y junto a la atención el esfuerzo, 
de todos los trabajadores revolucionarios, 
de todos aquellos que, puesta su mira y 
elevados sus sentimientos a un plano su- 
perior, no deben confundirse, por su in- 
actividad e indiferencia, con las masas 
meramente productoras, pues si bien ellos, 
productores también, las integran, en cam- 
bio destácanse, deben destacarse del con- 
junto, no para oficiar de jefes ni de cau- 
dillos, sino para constituir dentro de las 
masas vivo ejemplo de actividad, de or- 
denada y consecuente actividad, y tam- 
bién elemento orientador, atento siempre 
a que el error, la ignorancia o la mala fe 
no determinen desviaciones en las prác- 
ticas del buen sindicalismo, del que re- 
chaza concomitancias con los organismos 
políticos y estatales. 

La organización obrera, que tantos sa- 
crificios y no pocas vidas costara levan- 
tar, encuéntrase, repetimos, débil, res- 
quebrajada. Importantes gremios están 
totalmente desorganizados o es la suya 
una organización tan venida a menos, que 
ni sombra es de lo que fuera. Sindicatos 
ayer potentes, que congregaban elevado 
porcentaje de los componentes de los 
respectivos gremios, llevan hoy vida ané- 
mica, que hace difícil su sostenimiento. 

Situación delicada, como se ve, a la 
que escapan contadísimos conjuntos gre- 
miales. 

Y lo malo, o lo peor, es que esa situa- 
ción no la ven, no la admiten en toda su 


% . 
triste realidad, cuantos debieran verla y 
sobre todo esforzarse por remediarla. — 


—e e 


Abundan, entre los que en los gremios se 
han destacado por su actividad y su pre- 
paración, quienes, en alas de extrema fan- 
tasía (conste que no decimos optimismo), 
mueven, combinan y alían ilusorias fuer- 
zas, considerando poco menos que loco 
al que se atreve a exhibirles tal cual es 
la organización obrera de hoy, conjunto 
de destrozados cuadros sindicales, que, 
para colmo de males, están divorciados 
entre sí... Y gremios que aún mantienen 
su unión, viven su propia vida, aislados, 
como temerosos de que metiéndose a re- 
dentores o Quijotes, también a ellos pue- 
da alcanzar el casi general desquicio. 

Véase, pues, cómo de veras reclama la 
atención de todos la situación actual de 
la organización obrera. 


Urge disponerse a la acción, reaccio- 
nar, que la reacción de los menos deter- 
minará el resurgimiento de los gremios y 
de las centrales obreras, o de la central 
obrera, agreguemos, si las conocidas ges- 
tiones pro fusión —que tan poca reso- 
nancia han tenido hasta ahora en los gre- 
mios todos, dormidos gremios— tuvieran 
ellas también realce y se tradujeran en la 
realidad' buscada. — Carlos López. 


A 
monas 
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DE LA PAZ 


NOMINA DE LOS ELEMENTOS QUE NOS HAN TRAICIONADO 
EN LA ULTIMA HUELGA CON LA FIRMA DEMARCO. 


“ 


DAMOS A CONTINUACION LA LISTA, Y AGREGAREMOS QUE SE TRATA DE 
ELEMENTOS QUE EN SU MAYOR PARTE ABANDUNARON SU TRABAJO EN 
OTROS LUGARES PARA FORMAR EL REBAÑO DE INCONDICIONALES QUE BAJO 
LA DIRECCION DE CHISELLO BERTACCHI DEJAN PÍSOTEAR LOS MAS CAROS 
DERECHOS ADQUIRIDOS. 

ESTOS NOMBRES DEBEN QUEDAR GRABADOS EN LA MENTE DE TODO 
TRABAJADOR CONCIENTE; Y ES DE ESPERAR QUE EN ALGUNAS DE LAS SEC- 
CIONES DONDE EN EL FUTURO PUEDAN TENER QUE ARRIBAR EN PROCURA DE 
TRABAJO, RECIBAN EL JUSTO CASTIGO PARA SU INFAME TRAICIÓN, 

ESTA ES LA LISTA: 
CHISELLO BERTACCHI. 
OCTAVIO BERTACCHI, 
LUIS BERTACCHI, 
JUAN BERTACCHI. 
ESTEBAN RICHETTI. 
TEODORO RODRIGUEZ. 
MIGUEL BENTANCOUR. 


LUIS FAYELO. 
BRUNO BIAGINI. 
CIRIACO BRUNETO. 
AGUSTIN FRAGA. 
CARLOS MORENO. 
MIGUEL MORENO. 
ENRIQUE TRAPALINE. 


GERVASIO MONTOLLETTI, PEONES 
DOMINGO ABANONI, FRANCISCO MANSO. 
AMERICO PERA. P, ALEGRIA. 

TEODORO FADON. P. DEORIO. 

SANTIAGO GRABAN. L, RAPOSO. + 


CARLOS MUSETTI. A. PASCUAL. 
JOSE MAYI. CLEMENTE PONTE. 
HAY OTROS MAS, DE QUIENES IGNORAMOS SUS NOMBRES. . 
PERO, QUE LAS SECCIONES TENGAN BUEN CUIDADO DE RECLAMAR EL 
PASE A TODO EL QUE A ELLAS LLEGUE. ASI SE EVITARAN ENGAÑOS. A QUIEN 
NO LLEVE PASE, NO SE LE RECONOZCA COMO COMPAÑERO. ¡ALERTA! 
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De la Seccion Cerro Sotuyo 


La impresión formidable recibida por, madeja comercial. 

mediación de “Bandera Proletaria” en laj El comerciante Pascua, de Hinojo, so- 
entrevista sostenida por la delegación¡bre quien pesa ya el segundo boycott, 
destacada por la U. S. A. a pedido de los impuesto por el Sindicato de Cerro So- 
explotadores del Cerro del Aguila G. y tuyo por quebrantar dicho señor reitera- 
M. Guillar y Cía., es del dominio. de to-, das veces lo que sostenemos con firmeza 
dos, por estar ya difundido en el consa- | ineludible como norma y de efectos po- 
bido órgano oficial. A pesar de lo tfor-¡Sitivos en toda organización: el que pro- 
midable, no sorprendió nuestra ingenui-¡Vea de las mismas mercancías que nos- 
dad, los de Cerro Sotuyo, custodios cer- otros consumimos, a empresas boycottea- 
canos de sus manejos rastreros, pura- das. No resignándose nuestro aludido li- 
mente patronales, y en nuestra altura dep coNcro con los acuerdos tomados como 
propósitos, fijos y siempre prontos a las,freno y medida a su taimado proceder, y 
eventuales circunstancias, no desmayare-¡ Pese a que por su poca atención a nues- 
mos un ápice en todo cuanto se relacione ' tras anteriores resoluciones ya estaba so- 
con nuestras nobles aspiraciones, huma- ¡ bre aviso y pudo apreciar las consecuen- 
nas por excelencia: organizar hombres, ' cias en todo su valor, el hombre persiste! 
sacudir letargos y despertar conciencias, Apersonóse a nuestro secretario, acom- 
substrayéndolas a las cohdiciones del¡pañado de policía, y encareció la solución 
bruto, para formar en nuestras filas ele- del asunto en forma diplomática, aducien- 
mentos de verdadera contextura moral, al, do, después de fútiles motivos, la total 





adhiere al dolor de sus familiares y ami- 
gos, y une su repudio al de los compa 


miraje de una sola finalidad, que, al fin y 
al cabo, por cualquier aspecto que se la 
considere, no es más que la confraterni- 
dad humana, 


O en otros términos: proclamamos des- 
de nuestros sindicatos, armonía socíal y 
libertad individual. 


Opinamos que no sean “carneros” por 
vocación los trabajadores no federados, 
sino que un tanto envilecidos por los 
apremios momentáneos y otro poco por 
las cotidianas exhortaciones, tan inta- 
mantes como lo son sus transitorios y 
perversos amos, que los inhabilitan para 
compenetrarse de los beneficios, no del 
todo halagiieños, que disfrutan sus con- 
vecinos de brega, que con fesonero em- 
peño supieron, a costa de mucho sacrifi- 
cio, ondear la bandera sindical, no con 
fin lucrativo, “sino como simbolo del de- 
recho proletario, que nos asiste como a 
hombres que somos, frente al despgtismo 
patronal. 


Así, pues, en el fondo dé cada humano 
¡ser hay un principio de rectitud y auto- 
“justicia que se denomina conciencia, y su 
apagado brillo suele resplandecer en las 
'horas de frígido silencio, momentos en 
que cada cual analiza y computa sus ac- 


tos, buenos o malos. 


Con el inmarcesible raciocinio indaga- 
dor que en el campo colectivo diríase: 
¿qué lugar ocupo?, ¿qué soy y en qué 
medio me desenvuelvo?, resulta entonces 
que somos productores de riquezas tráns- 
fugas, que no envidiamos por la comodi- 
dad y bienestar, elementos de primera 
necesidad biológica, por pasar éstas al 
caudal burgués, y no contormes con su 
vil potentado, esgrimen contra sus bene- 
factores —los obreros—, quienes los en- 
cumbran a la máxima potestad de sus 
avaricias auríferas y las más denigrantes 
armas: la autoritaria imposición de vo- 
luntad diezmando y reduciendo a la de- 
presión casi letal a los obreros, carentes 
de un gesto altivo y dignos de ser lo que 
son: palanca y engrane de la máquina 
monumental de producción, molición y 
progreso. 


Pero, he aquí lo que contrista nuestro 
orgullo de obreros conscientes (aunque 
fáltanos mucho aún de que jactarnos): el 
tener un puñado de trabajadores tan ve- 
cinos, en Cerro del Aguila, explotados por 
la audacia capitalista con saña inicua, sin 
que les quede a aquéllos, de sus haberes 
de un mes de trabajo, con muchas horas 
diurnas y nocturnas, el necesario efectivo 
para proveerse de una gramática caste- 
llana, que tanta falta les hará para apren- 
der el idioma y estudiar los verbos de 
amor y fraternidad. ] 

Pasando ahora a otro orden de cosas, 
pero con el mismo criterio, hete aquí una 
trama urdida en el continuo devanar una 





a o 


pérdida o fundición de su negocio si le 
alcanzaba el boycott. 

Naturalmente, recibió de parte de nues- 
tro secretario su merecido, Y se fué... 
Y cuando en nuestra asamblea al efecto 
realizada acordóse el boycott definitiva- 
mente, se le notificó, apersonándosenos 
de nueva, esta vez sin policía, con ame- 
nazas de tribunales, habiendo convocado 
una reunión de la Alianza del Comercio 
para que nadie nos vendiera licores.... 
boycotteándonos a su vez, por lo que no 
tenemos ahora refrescos en el Cerro... 

Bien; en antecedentes de sus concep- 
tos, dejamos abierta esta interrogante: 
¿qué prestigios o qué razones asisten al 
señor Pascua para denunciar a los tribu- 
nales su derecho de comercio en el libre 
expendio de sus licores, si él, a su vez, 
con la Alianza Comercial se'ha puesto en 
idéntica situación...? 

Marzo de 1930, 


— (0) — 


De la Federación 
Grafica del 
Perú 


Nota recibida, los conceptos de la cual 
agradecemos y retribuimos: 
“Federación Gráfica del Perú. - Local: 
Rimac, 298. — Lima, febrero 28-1930, — 
Camarada Secretario General de la Fe- 
deración Sudamericana de Picapedreros 
y Anexos. — Montevideo. — Tengo el 
agrado de dirigirme a Ud., y por su in- 
termedio a todos los miembros de esa 
entidad hermana, para poner en su CO- 
nocimiento que en la fecha ha quedado 
constituida la Junta Administrativa que al 
margen de la presente se indica, la que 
regirá los destinos de la Federación Grá- 
fica del Perú durante el año social de 
1930-1931. 
“La Federación Gráfica del Perú, ani- 
mada del mejor deseo de vincular los la- 
zos “de amistad con las colectividades 
hermanas del Universo, les envía caluro- 
sos saludos, haciendo fervientes votos por 
que las relaciones amistosas sigan ade- 
lante, para defendernos de la explotación 
del hombre por el hombre. : 
“Por la solidaridad del proletariado y 
el acercamiento de la justicia social, 0S 
como también a los camaradas 


saludo, | 
de esa prestigiosa Federación. — Por la 
Federación Gráfica del Perú, ¡Salud y 
Revolución Social! — Pedro C. Vera, Se- 


cretario del Exterior. ” 

¡Leyes!... ¿Se sabe lo qué son y para qué 
sirven?... Para los poderosos y los ricos son 
telas de araña; para los pobres y humildes, 
irrompibles cadenas; en manos del gobierno, 
redes de pescar. -—— Proudkon, : 
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Civilizaciones 





El Catolicismo arruinó la Civilización 
en todas las regiones donde tuvo alguna 
influencia. 

La antigua y brillante civilización desa- 
rrollada en ¡Egipto por los trabajos de 
ciento cincuenta generaciones, había re- 
sistido durante ocho siglos a la domina- 
ción sucesiva de los Persas, de los Grie- 
gos y de los Romanos. 

El Catolicismo la aniquiló (1) en pocos 
años: “Cinco mil años de civilización 
-—dice M. Le 'Bon— perecieron en nom- 
bre de un nuevo dios, implacable y envi- 
diosa; porque, al mismo tiempo que los 
dioses eran proscriptos, destruídos los 
templos, cerradas las escuelas, dispersa- 
dos los sacerdotes y los sabios, la lengua 
egipcia era olvidada, y olvidada al punto 
que, por espacio de catorce siglos, el sen- 
tido de los jeroglíficos se perdió comple- 
tamente. La dominación cristiana fué para 
el Egipto un período de negra noche. Tal- 
vez jamás hubiera sabido de ella si no io 
hubieran invadido los Arabes. Estos nue- 
vos habitantes fueron saludados como li- 
bertadores. A los viejos descendientes de 
los Faraones, que oprimía el yugo de 
maestros ignorantes y crueles, los Arabes 
traían una lengua nueva, una religión 
nueva, nuevas artes. A orillas del Nilo 
surgió pronto una civilización menos bri- 
llante quizás que la antigua, pero que iba, 
sin embargo, a: despedir vivo destello. ” 

La civilización que los Pelagios y los 
Etruscos habían recibido de los Egipcios 
y de los Fenicios, fué por ellos transmi- 
tida, hace de ello 3.000 años, a los Hele- 
nos y los Latinos. 


Prosperó maravillosamente merced a la 
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EL PICAPEDRERO 

















Sobre Religión 


TS 


21m 
a. 


A IA 


y Catolicismo' Pero, volviendo a las retractaciones, 


| recuerdo ahora que muchos médicos me 
han contado haber hecho la observación, 
y harto frecuente, de mahometanos (turcos, 
presa de los Bárbaros, que no había te-| árabes, etc.), emigrados a la América His- 
nido la precaución de vencer. ¡| pana, y quienes luego de llegar alli abra- 

Y menos de un siglo después del triunfo ; Zan el Catolicismo, pero que, después de 
del Catolicismo, el sucesor de Teodosioj haber pertenecido a éste por largo espa- 
debió separar sus Estados en porciones, cio de tiempo, a la hora de morir, y al 
para tratar de salvar en Oriente la civi-| presentárseles el crucifijo para que lo be- 
lización, fatalmente perdida en Occidente. |. Sen, más bien lo escupen e insultan a los 

Las masas germánicas, que invadieron |Clérigos católicos que se les acercan, en 
Europa occidental desde el 1V.” hasta el! tanto que con las manos le envían besos 
VIII.” siglo, no tenían ni el deseo ni la. a Alah, retractándose así, a última hora, 
oportunidad de civilizarse; y la Iglesia de las creencias católicas, en que muchas 
Católica, reclutada entre esos bárbaros,|¡ Veces hasta por espacio de cincuenta años 
no soñó sino en explotarlos en provecho, habían creído. Este hecho, pues, no de- 
de su poder. muestra que la religión mahometana sea 

Echó al suelo los monumentos paganos, | Milagrosa y, por lo tanto, la única verda- 
se despreocupó de todas las artes, prohi-¡ dera, así como tampoco implica que la 
bió el estudio de las ciencias, raspó las Católica lo sea por el hecho de que algu- 
obras maestras de la literatura para es-| nos católicos, después de haberse hecho 
cribir sus leyendas, sus títulos de propie- Masones o librepensadores, hayan vuelto | 


| 
| 


A 
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De santingo Ramón y Cajal 
La Sociedad del Por venir 


El hombre social de hoy, adulterado por la morbosa adaptación al Ca- 
pital, viene a ser una mezcla extraña de civilización y barbarismo. Piensa y 
siente, al parecer, como un cristiano, pero obra a la usanza de un ciudadano 
de las aristócratas e inhumanas repúblicas antiguas. La esfera de la inteli- 
gencia ha crecido tanto como menguado la voluntad. ó 

Cada día más retractaria al sentido de la justicia, la Sociedad actual nos 
da el triste y paradógico espectáculo de un mundo al revés: arriba, entroni- 
zados y venerados, el vicio y la holganza; abajo, luchando con el hambre y 
el dolor, los laboriosos y los útiles, es decir, las cabezas que, según diría 
Spencer, han adaptado mejor, aguijoneadas por la dura necesidad, soberano 
escultor de la arcilla nerviosa, las relaciones dinámicas internas a las externas. 
De donde la inevitable decadencia y estancamiento de la raza humana, puesto 
que las organizaciones superiormente adaptadas, consumidas por el sobretra- 
bajo y la miseria, caen en la esterilización o dejan descendencia diezmada por 
las infecciones; en tanto que, por lo contrario, los zánganos, los inadaptables, 
los indigentes del espíritu, ahitos de placeres, incuban prole robusta, perpe- 
tuando de esta suerte el peso muerto de la máquina social. 

No rigen, pues, para el hombre civilizado los principios de la selección 
del más apto, ni prevalece en la lucha por la vida la casta de los mejores; 
antes bien, la adaptación se ajusta a una condición artificial extraorgánica, 
por cierto desconocida del resto de la humanidad, y semillero inagotable de 
estancamientos, retrocesos y organizaciones aberrantes, a saber: la adquisi- 
ción y goce del capital con el fin exclusivo de garantizar la perennidad de la 
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dad y sus privilegios, excomulgó o masa- 
cró a sus adversarios, y no entretuvo a 
Europa nada más que con visiones, apa- 
riciones y sortilegios... Para decirlo todo 


y luchó por perpetuarla. 
Julio Bosmans. 


(1) Del antiguo Egipto (dice el Sr. :Ch..Gar- 
nier, miembro del Instituto), nada más quedó 
que ruinas, poco a poco invadidas por la arena 
del desierto, y los monumentos misteriosos, que 
terpreta, y de los que por fin logra arrancar el 
el siglo XIX vuelve a encontrar, exhuma e in- 
secreto, 


e 
! 


Del autor de este artículo,: Julio Bos- 
mans, conocemos estos datos biográficos. 
Trátase de un afamado ingeniero, belga 
de nacionalidad, que, aun octogenario y 


lbaralítico, conservaba intactas su maravi- 


“paz romana”, que obligó a toda la raza|llosa energía y su poderosa inteligencia. 


| 


. . y % . 
en una palabra: ella hizo la Edad Media|Se adquieren en la niñez son las que pre- 


a 


al regazo de su primitiva religión en el' 
en el momento de la muerte. 

Todas estas retractaciones se deben, 
pues, a que, como ya dije, las ideas que 


Con lo que el tipo humano, oscilando 


bre a los demás para procurarse la s 
valecen con más insistencia durante toda hartura. 
la vida. Débese tener en cuenta, además, 
que la enfermedad, la edad avanzada, la 
proximidad a la muerte, por razón natu- 
ral, tienen que debilitar y hacer retrogra- 
das las funciones cerebrales, y he ahí por 
qué razón me ha parecido siempre tan 
ridícula la importancia que le dan los ul- 
tramontanos al hecho de que algunos di- 
sidentes hayan vuelto al regazo de su pri- 
mitivo credo a la hora de la muerte. Y 
para engañar a los ignorantes se empeñan 
en hacer aparecer ese hecho como obra 
de milagro, de interferencia divina, sin 
percatarse de que ese mismo “milagro” 
se verifica también a la inversa, es decir, 





condición de ser colectivamente fome 


Corazones. 
Y entonces, cuando desterrado e 


| 


cuando, descubierto. el secreto de las 


azúcar y la grasa, utilizando al efect 


holganza de unos pocos y el aumento incesante de los parásitos del trabajo. 


dancia y desde la anemia a la plétora, viene a ser algo extraño e incompren- 
sible, una especie de vesánico aquejado de la rara manía de imponer el ham- 


Estimo que los únicos capitales antropológicamente legítimos son la or- 
ganización humana y las fuerzas de la naturaleza, factores de producción que 
no podrían marchar en consonancia con la justicia y la ley evolutiva, sino a 


La tierra para todos, las energías naturales para todos, el talento para 
todos: he aqui la hermosa divisa de la Sociedad del Porvenir. 
Tiempos vendrán en que la ciencia ilumine las conciencias y eleve los 


haya sido incorporado a las leyes de la evolución; cuando, escudriñadas y 
explotadas las fuerzas naturales, el Cosmos trabaje para nosotros, poniendo 
en acción infinitas máquinas y fabricando mercancías a precios irrisorios ; 


venir elabore sin el concurso de la tierra la técula, el gluten, la albúmina, el 


perpetuamente de la miseria a:la abun- 


oberana voluptuosidad de suicidarse de 


ntados y administrados. 


l culto fetichista del Capital, el hombre 


sintesis químicas, el ingeniero del por- 


o la fuerza viva de los rayos solares O 


aria —conceptuados los Germanos, Esla-|De gran erudición, se le conceptuó a la 
vos e Indios— a trabajar durante largos [altura de los Diderot, los D'Alembert, los 
siglos en su desenvolvimiento; y ella hu-[D'Holbach, que tanto contribuyeron a fi- 
biera alcanzado un apogeo que apenas|nes del siglo XVII! a destruir la prepo- 
nos atrevemos a soñar, si hubiese some-|tencia y la soberbia de-la Iglesia, y los 
tido a su influencia, de mil quinientos|superó merced al acopio de saber que la 


¡en individuos de otras religiones que des- 
pués de haberse pasado al Catolicismo, 
y a la hora de la muerte, abjuran de éste 
para abrazar de nuevo su primitiva reli- 
gión. De manera que la retractación de 
moribundos es una especie de espada de 


cualesquiera formas de energías naturales; cuando el ocio bien ganado per- 
mita la universalización de la ciencia y del arte, y todos puedan saborear las 
inefables armonías y bellezas que palpitan en el fondo de la Naturaleza ; 
cuando, en fin, redimidos por la solidaridad y el amor, todos nos sintamos 
ondas de una misma corriente vital, células hermanas de un mismo cuerpo, 
¿qué significado tendrán las palabras rico y pobre, señor y esclavo, feliz y 


años atrás, a los enérgicos pueblos de la 
Europa Central y Oriental. 

Los Romanos habrían llevado a cabo 
esa obra, de no sobrevenir el Cristianis- 
mo, cuyo postulado de la salvación per- 
sonal desvió el espiritu de los pueblos 
hacia la conquista quimérica del cielo... 
“ ¿Qué importaba conquistar el Universo 
si se perdía el alma? ” (Mateo, XVI-25.) 

Esos ensueños indo-semíticos, impues- 
tos a todos sus súbditos por los empera- 
dores cristianos, dividieron y debilitaron 
el imperio al punto de hacer de ellos la 


inteligencia humana ha logrado desde el 
tiempo de los ¡Enciclopedistas hasta el 
presente. Bosmans publicó en 1900 un 
libro que tituló: “Estocadas a fondo con- 
tra Dios y contra el Diablo”, libro del que 
se ha dicho que “es una obra formidable 
contra el Cristianismo, por el vigor in- 
contrastable de su lógica, por la claridad 
y limpidez de su argumentación —capaz 
de convencer hasta a los niños un poco 


inteligentes—, por la vastísima erudición , 


que su autor revela en muchas ramas de 
la ciencia ”. 


Ú 





Retractaciones 





No hace mucho que vino a mis manos 
una obrita del famoso librepensador ame- 
ricano Robert Ingersoll, en que éste des- 
truía algunas patrañas inventadas por los 
clérigos para hacer creer al público que 
Tomás Paine se había conciliado con la 
religión antes de morir. La misma histo- 
ria de siempre: cada vez que muere algún 
pensador, se le inventa que antes de mo- 
rir se retractó de sus “heregías”. Así tra- 
taron de inventárselo a Voltaire, a Víctor 
Hugo, etc. ; 


Recuerdo que a la muerte de León Tols- 
toy, varios periódicos católicos de Sur 
América y de España se dieron a la tarea 
de propalar con alborozo la falsa noticia 
de que el afamado literato se había conci- 
liado con su Iglesia en sus instantes pos- 
treros. Más tarde se demostró que era 
una falsedad aquella noticia, pues hasta 
en sus últimos instantes demostró Folstoy 
su inmensa repugnancia por una Iglesia 
que parece no tener otro propósito que el 
de servir de opio al pueblo, para que éste 
se deje explotar tranquilamente por los 
privilegiados. De esa manera demostrabha 
Tolstoy que, no obstante su avanzada 
edad, los achaques fisicos y la. insistencia 
del clero griego ortodoxo, ni aun a la hora 
postrera le abandonaron aquella firmeza 
de espiritu, claridad de entendimiento y 
pureza de alma que le acompañaron por 
toda su vida. 


Pero, aun en la hipótesis de que la tal 
noticia sobre Tolstoy hubiera sido cierta, 
¿qué se proponían los periódicos católi- 
cos romanos con propalarla? ¿Sería de- 
mostrar que la iglesia griega ortodoxa, 
en la cual fué bautizado Tolstoy, es la 


única religión verdadera? ¡Vaya un em-' 


peño más peregrino! Se requiere ser muy 
idiota, muy falto de criterio, para inventar 
y propalar noticias falsas con el objeto de 
recomendar como milagrosa y, por lo tan- 
to, como verdadera, una religión comple- 
tamente extraña a la suya. Si fué que los 
tales periódicos creyeron que Tolstoy ha- 
bíx sido bautizado católico, buen chasco 
se llevaron por ignorantes; mas, si fué que 
quisieron hacer aparecer a Tolstoy como 
católico con el objeto de engañar a los 
ignorantes, buena prueba dieron de su co- 


' 


de moribundos 





algazara que forman los religiosos cuando 
algún librepensador, abrumado pon las 
súplicas de sus parientes, las instancias 


de los clérigos y la natural debilidad es- 
piritual precursora de la muerte, abraza 
, de nuevo su religión primitiva antes de 
, morir. 


| Es cosa sabida que las ideas que se nos 
inculcan desde la infancia son siempre las 
Jue con más fuerza e insistencia prevale- 
cen por todo el resto de la vida; y ello 
¡explica «el caso, ciertamente frecuente, 
aunque no tanto como lo quisiera hacer 
creer la clericalla, de personas que des- 
pués de cambiar su religión, por otra, O 
simplemente de abandonarla, se hayan re- 
tractado y hayan vuelto a acogerla en la 
hora de la agonía. Los sacerdotes de to- 
das las religiones se empeñan en hacer 
aparecer siempre esta: retractación de úl- 
tima hora como un milagro, para compro- 
bar con ello la interferencia divina. 

Hasta ahora se ha visto el caso de un 
individuo que después de haber abando- 
nado su religión por otra, haya abjurado 
de ésta y vuelto a la suya primitiva en el 
momento de morir; pero jamás se ha visto 
que en tales momentos nadie la haya 
abandonado por otra extraña, de la cual 
jamás hubiese ni siquiera oído hablar. Y 
cuenta que solamente en ese caso es que 
podría: haber algún olor a milagro en la 
tal conversión... ¡El hecho de que un ca- 
tólico que después de haber dejado de 
serlo se arrepienta, o que un mahometano 
haga lo mismo con su religión, nada tiene 
de particular. Lo que sería curioso es que 
un mahometano que jamás hubiese oído 
hablar de cristianismo, se hiciese cris- 
tiano a la hora de morir, o que un cató- 
lico que jamás hubiese oido hablar de 
'mahometanismo, se hiciera mahometano 

poco antes de morir. Entonces sí que se- 
ría milagrosa la conversión. Pero tal cosa 
jamás puede suceder, pues se es católico 
porque se nace en país o de familia cató- 
lica, y se es budista porque se nace en 
país o de familia budista, etc. Si el ac- 
, tual Papa en Roma hubiese nacido en el 
| Tibet, sería probablemente a estas horas 
el Gran Lama; y si hubiese nacido en el 
l centro del Africa, estaría en este momento 
¡ adorando algún tosco muñeco de piedra, 


dos filos... 

Además, a nadie se le ha de tomar en 
cuenta sus actos o palabras dichas en un 
momento anormal, como lo es el que an- 
tecede a la muerte. El acto de morir es, 
sin duda, un momento patológico, como 
puede serlo el instante en que se está 
presa de alguna impresión o de algún ac- 
cidente, Ernesto Renán decía que en caso 
"de que ya en su lecho de muerte llegara 
a pedir los auxilios del Catolicismo, la 
posteridad no debería pedirle cuenta de 
¡tal hecho, puesto que en ese instante no 
¡era él quien obraba. “¡La posteridad”, 
¿ decía, “no debe considerar como mías 
sino únicamente las palabras emitidas 
por mí actualmenie, es decir, en plena 
posesión de mis facultades físicas y mo- 
rales. Lo que diga o haga yo en un es- 
¿tado anormal, como es el que antecede a 
¡la muerte, no es Renán quien lo dice, sino 
, un enfermo inconsciente, un pobre mori- 
bundo, irresponsable de sus actos”. 

El moribundo que se deja olear, es casi 


desdichado...? 
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sus carruajes, sus caballos magníficos, sus 
joyas, sus palacios, son una ironía san- 
grienta, una burla escandalosa a la hu- 
mildad que se aconseja, un sarcasmo 
sombrío, una carcajada infernal que azota 
como una bofetada el rostro de los po- 
bres. 

No, la humildad no es una virtud; es 
un defecto, que hace a los pueblos sumi- 
sos, sufridos. ¡La humildad aconseja po- 
ner la otra mejilla cuando en una se ha 
recibido el ultraje. ¡Qué cómodo es eso 
para los que mandan! ¡Qué cómodo es 
para los que abusan! ¡Qué cómodo es 
para sujetar los puños dispuestos a de- 
volver golpe por golpe! 

¿Humildad? “¡Rebeldía! ”, debemos 
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responder; rebeldía contra el que oprime, 
contra el que embauca, contra el que ex- 
plota. La humildad puede producir már- 
tires, pero no formará héroes ni liberta- 
dores. Las lágrimas no ablandan las ca- 
denas. Con actitudes compungidas, con 
la dulce mirada vagando por el infinito, 
con los golpes de pecho y las plegarias 
al cielo no se desploman fortalezas ni se . 
aplastan tiranias. La barricada es la obra 
de voluntades púgiles. No se rechaza al 
enemigo santiguándose, sino batiéndose. 

“ Contra soberbia, humildad...”, sus- 
¡pira el fraile. 
lt “Contra soberbia, ¡rebelión! ”, grita- 
mos los hombres. 

R. Flores Magón. 
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tan irresponsable como el niño que se deja 
bautizar. 'La vida es una escalera ascen- 
dente y descendente, pudiéndose compa- 
rar el nacimiento a la agonía y la vejez a 
la niñez; y así como a nadie se le puede 
hacer cargos de que en la infancia haya 
hecho sus menesteres en la cuna, tam- 
poco se le puede tener en cuenta que, es- 
tando moribundo, haya abrazado de, nue- 


-— ” 
e : 
Cuando huyan del espacio los eternos vacíos, 
Cuando muera la tierra do arrastran los mortales, 
¡Quién sondará del cielo la distancia insondable, 

Si tras del infinito el infinito empieza! 
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; 7. 
| La sombra esparcida sobre el hemisfe- 
rio, con la ausencia dél Sol, desde su 


, Ocaso hasta su aurora, es un fenómeno 


vo una religión que había repudiado. 
Carlos Brandt. 
La H an 
parcial circunscrito a la Tierra, y que en 
' nada afecta al resto del universo. Cuando 


umildad 
He aquí una supuesta virtud. La reco-' rodeados del silencio de una noche se- 
miendan las religiones, la prescriben los rena, ensanchamos con el entendimiento 
moralistas, la decretan los gobiernos, la. la escena que nos rodea la ilusión del 
- At ue, h S 
propalan los ricos y los clérigos. Ser hu-" sentido humano lo lleva a creer el mundo 
milde es tener los pies adelantados en el que habitamos, el centro y el eje de la 





cielo. Una persana humilde no da trabajo 
a los polizontes ni quebraderos de cabeza ' 
a los gobernantes; la humildad otorga la 
simpatía de las personas “responsables”; 
una- persona: humilde: una joya para los, 
' que tienen las uñas largas, la lengua más' 
'larga aún, y el espíritu de superioridad 
l bastante desarrollado. ' 

“Humildad”, vocifera el fraile desde el 
púlpito; “Humildad”, grita el tirano desde 
'su trono; “Humildad”, aconseja el bur- 
gués a sus esclavos; “Humildad”, reclama 
el militar con voz aguardentosa; “Humil- 
dad”, ordenan todos los que tienen interés 
en que la Humanidad sea un rebaño dócil 
y productivo al mismo tiempo; pero nadie 
es menos humilde que los que predican la 
humildad. El fraile ventrudo, bien comido, 
bien vestido, bien alojado en residencias 
confortables y lujosas, predica la humil- 
dad, pero no la practica; la recomienda 
como una gran virtud, especie de llave de 
diamante con la cual puede uno subir y. 
colarse por la puerta del cielo; pero no 
ha de ser así, cuando los clérigos no se 
preocupan por ganarla.. El tirano, orgu- 
lioso, dispendioso, brutal, hace que sus 
lacayos vigilen la humildad de sus súb- 


y 


nocida mala fe. Mas, sea de ello lo que, no más milagroso ni menos ridículo que | 4tOs. 


fuere, creo oportuno el momento para ha- 
cer algunas consideraciones acerca de la 


¡las imágenes que adora actualmente el 
"Vaticano...- 


Y así todos. El rico propala la humil- 
dad, pero su mujer deslumbra de lujo, y 


creación, Unos breves momentos de exa- 
men bastarán a demostrar lo absurdo de 
esta creencia, y nos prepararán para com- 
prender el conjunto universal. 

Es evidente que el Sol, no pudiendo 
alumbrar a la vez toda -la superficie de 
un objeto esférico, y sí el lado que está 
frente a él, no alumbrará, en un momento 
dado, sino la mitad del globo terrestre. 


.Síguese de esto, que la noche no es otra 


cosa que el estado de oscuridad de la 
parte no alumbrada. 

Si consideramos el globo terrestre sus- 
pendido en el vacío, veremos alumbrada 
la parte que mira al Sol, mientras que la 
otra parte, o sea el hemisferio opuesto, 
permanece en la oscuridad, y veremos 
también que esta sombra tiene la figura 
de un cono. Además, como la Tierra gira 
sobre sí misma, todas sus partes se pre- 
sentan sucesivamente al Sol, y pasan a 
su vez por esta sombra, lo cual consti- 
tuye la marcha de los días y 'de las no- 
ches, para cada país de la tierra. Esta 
sencilla ojeada prueba que el fenómeno a 
que damos el nombre de noche, perte- 
nece exclusivamente a la Tierra, y que el 
cielo, resto del universo, es de todo punto 
extraño a él. Sia una hora cualquiera de 
la noche nos suponemos elevados sobre 
la superficie terrestre, sucederá que, le- 


, 


EL CIELO - 
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jos de permanecer en las tinieblas, en- 
contraremos al Sol esparciendo en la in- 
mensidad sus luminosos resplandores. Si 
nos remontásemos hasta uno de los pla- 
netas que, como la Tierra, giran en las 
regiones del espacio en que nos encon- 
tramos, conoceríamos que la noche no se 
extiende a estos otros mundos, y que el 
período que consagramos al reposo, no 
ejerce hasta allí su influencia. Mientras 
aquí todos los seres reposan en las tran- 
quilas noches, más arriba, y en todas di- 
recciones, las fuerzas de la Naturaleza 

continúan el ejercicio de sus inmutables 
leyes. El Sol luce su vida radiante: su 
movimiento no se suspende, y la luz do- 
mina en los cielos, como domina en el” 
hemisferio opuesto al nuestro, a la misma 
hora en que la falta de luz paraliza todos 
los seres en nuestro hemisferio. 

Es importante considerar a la Tierra 
aislada en medio del espacio, y saber 
que todos los fenómenos que observamos 
en el globo, le son peculiares, y por con- 
secuencia, extraños a los demás que exis- 
ten en el Universo. Mil y mil globos se- 
mejantes ruedan, como él, en el espacio. 
No demuestro aún la verdad de mi aserto, 
y espero que mis lectores, corteses y de 
buena sociedad, no lo pongan en duda, 
y me crean bajo mi palabra, sin embargo 
de probar más tarde cuanto dejo expues- 
to, ofreciendo ahora verificarlo, con la 
brevedad posible, y permitiéndome desde 
luego exponer en bosquejo la idea gene- 
ral del Universo. 








—— 


Una fatal aberración, de la cual es pre- 
ciso desprenderse, nos presenta la Tierra 
como la mitad inferior del Universo, y el 
Cielo como su mitad superior. Nada hay 
más falso. El Cielo y la Tierra no son* 
dos creaciones, como nos lo han repetido 
mil y mil veces. No; son una sola, La 
Tierra está en el Cielo. Por cielo, toma- 
mos el espacio inmenso, la extensión in= 





De Ricardo Mella 





. COMO SE LUCHA 





En el afanoso trátago de la vida mo- 
derna, la lucha social ha llegado a lo 
trágico y a lo épico. Concitados los áni- 
mos por la clarividencia de antagonismos 
irreductibles, se vive en continuo choque, 
en permanente conflicto, sin que se' vis- 
lumbre el término de la fatal contienda. 
Allá vamos todos, privilegiados y despo- 
seidos, anhelando represalias o justicias, 
queriendo unos domeñar, subvertir otros; 
oprimir aquéllos, libertar éstos. Ampara- 
dos de distintas banderas, laborando con 
diversas plataformas, la multitud adine- 
rada y la multitud empobrecida combaten 
sin tregua, matcando en el campo de ba- 
talla un surco profundo, que pone de un 
lado todo lo decrépito, todo lo anacró- 
nico, y de otro lado lo nuevo y sano y 
pujante. 

El proletariado, despierto a la concien- 
cia de su derecho y de su fuerza, tiene 
en la lucha los ímpetus de la juventud, el 
ardor del apostolado, la serenidad del sa- 
ber. Su actividad se multiplica hasta el 
prodigio. Sus recursos, sus resortes, sus 
fuerzas superan toda previsión y todo 
cálculo. Diríase que obra el milagro de 
sacar de la nada, todo. 

Y por si ello no fuera bastante, todavía 
un vivo espiritu de constante renovación 
le anima y le enaltece. 

Lucha en lo económico, sin rendirse a 
las derrotas ni confiarse a los éxitos por 
el mejoramiento o transformación conti- 
nua de las condiciones del trabajo. Lu- 
cha en lo social por el cambio protundo 
y radical de las costumbres. Lucha en lo 
político por la liberación completa de los 
individuos y de los grupos. Y en lo reli- 
gioso y en lo moral camina a la absoluta 
emancipación de la conciencia. Nada hay 
del mundo viejo a que su acción no lle- 
gue. Su influencia en la vida común abar- 
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avanza. No hay compuertas que lo apre- 
sen. Y ¡ay! de todos si la locura de do- 
minarlo se interpone en su curso... 

La fuerza real del proletariado es la 
diversidad de su acción. Inútil discutir la 
eficacia de la huelga o de la propaganda, 
de la instrucción o de la rebeldía. La efi- 
cacia está en el conjunto y.para lo futuro, 
no para lo presente. 

De* momento, todo ello es de escasa 
consistencia. No resolverá la: huelga el 
problema - social, ni siquiera mejorará 
real y positivamente las condiciones del 
trabajo; no ganará la propaganda de tal 
modo los corazones y los cerebros que 
imponga a todos el imperio de la razón 
y de la justicia; no llevará la instrucción 
tal luz a los entendimientos, que la cer- 
tidumbre se haga visible al punto de su- 
primir las barreras que separan a los 
hombres; no hará la rebeldía el milagro 
de cambiar de la noche a la mañana to- 
das las cosas que son en todas las cosas 
que deben ser; pero estos otros instru- 
mentos de lucha, conjuntamente, educan, 
preparan, impulsan; y allá en el porvenir, 
próximo o remoto, darán el resultado que 
por tan diversos caminos se busca: la in- 
tegral emancipación de los humanos. 

Hacia ella vamos. Cada uno dentro de 
sus previsiones, de sus juicios, de sus me- 
dios. Cada uno con su fuerza y con su 
saber. Cualesquiera que sean nuestras 
divergencias, también hay para todos un 
denominador «común: la conquista del 
pan, la conquista de la libertad, la con- 
quista del saber y del gozar. 


Y así es como se lucha, proletarios. 
La inteligencia es fuerza; la fuerza es in- 
teligencia. Esgrimiendo vuestras armas 
económicas, habéis aprendido que hay 
algo más allá del jornal y del horario. 
Ejercitándoos en la cultura del entendi- 
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¡ABAJO LA GUERRA! 


DEL LIBRO DEL DiA: (S1iM NOVEDAD EN EL FRENTE?» 
ahitos, satistechos. Sobró para la noche; bién ha habido doble ración de tabaco. 
cada cual llenó para la cena su marmita Diez cigarros puros por cabeza, vente 
de campaña. | pitillos y dos rollos de tabaco de mascar. 
Hay, además, ración doble de salchicha Esto va muy bien. He canjeado imi ta- 
y pan. ¡Vamos a dar un estallido! Desde baco de mascar con Katezinsky, que me 
hace mucho tiempo no se había presen- ha dado sus pitillos; cuarenta pitillos mao 
tado un caso así; el furriel —de cara roja, Supone el canje. Lo suficiente para un tía. 
como un tomafe— viene a ofrecerle a uno] Bien mirado, no podemos decir que 
la comida; llama a todo el que pasa; con Sea verdad tanta belleza. Los prusiaros 
su cucharón le llena la marmita de un NO son tan espléndidos. Todo esto sólo 
fuerte golpe. Casi llegó a desesperarse lo debemos a un error. 
porque ignora cómo podrá vaciar su cal-| Hace quince días tuvimos que avanza: 
dera de rancho. Tjaden y Miiller atrapa- hasta la primera línea para hacer un le 
ron unas jofainas y se las hicieron llenar evo. Bastante calma en nuestro sector 
hasta los bordes, para después; Tjaden de modo que el furriel recibió para el día 
hace esto opr comilón; Miiller, por pre- de nuestro regreso la cantidad normal q 
cavido. Para todos es un enigma dónde¡ViVeres; el suministro estaba preparado 
mete Tjaden lo que come. Es y será un, Para toda una compañía de ciento 178 
enjuto arenque. cuenta plazas. Pero justamente el útm 
Pero lo más importante es que tai- o hubo sorpresas; se nos tenían pecpás 
rados cañones de lareo ale 
== |lla de gran E Pad ndo 
; tamborileó sin descanso sep Pd Rea 
ción Casi (que hubo ras Pere: post- 
a a. ayas y sólo 
[regresamos ochenta hombres. 
t ¡ . *” 
[tumbamos a EN en seguida nos 
, a pierna suelta, Por- 
¡que tiene Katczinsky razón: en la guerra 
no seria todo tan malo si se pudiese dor- 


“Sin novedad en el frente”, 
de Erich ¡María Remarque, es, 
fuera de duda, el libro del dia. 
Trátase de una formidable con- 
tribución a la obra antiguerrera. 
Así entendiéndolo, y pese a que 
la difusión del libro ha sido, es 
enorme, no podemos sustraer- 
nos al deseo de reproducir algo 
de él. Y elegimos la parte ini- 
cial del primer capítulo, amena 
descripción de no grandes vici- 
situdes, y frente a ella, en rudo 
contraste, relatos exactos de lo 
que la guerra tiene de bárbaro, 
monstruoso, inhumano. 

Estamos a nueve kilómetros de reta- 
guardia del frente. Ayer nos relevaron. 
Ahora tenemos el estómago repleto de 
alubias con carne de vacá. Quedamos 

















Bacilósicas 


¿Ciencia Humanitaria? 


/ 

Cada vez que un bacteriólogo cree ha-, la Ciencia lucha —humanitaria— por "9 
ber encontrado la solución a uno de los Nosotros... do] tm poco más. Allí, en la línea, nunca 
infinitos problemas de la Patología hu- Y del mundo maltrecho y dolorido, un DY nada de eso, y quince días de brega 
mana, ditirambos elogiosos resuenan en Coro lleno de esperanzas, de anhelos y cada turno, es mucho tiempo. 7 
los ámbitos sociales, enalteciendo la !“e angustias; un coro de voces tenebro- Era ya mediodía cuando salían de las 
“obra noble, elevada y generosa del afor-¡545, UN Coro de gemidos desfallecientes, barracas los primeros de los nuestros, 
tunado investigador”. surge y eleva en los ámbitos hospitala- Media hora después, cada uno había co- 

Se proclama, entonces, que el rol de la rios sus disonancias tétricas, pavorosas: gido su cacharro y nos reuníamos ante 
ciencia se cumple'en “una finalidad alta-| SON los cancerosos; son los físicos; son Su majestad el rancho, que olía bien a 
mente humanitaria”. los sifilíticos, que cantan loas a la Cien- Manteca y prometía ser muy sabroso 

Los triunfos de los estudiosos, signifi- cia médico-quirúrgica, la cual, urgando Naturalmente, se adelantaron los más 
can víctimas arrancadas al dolor deses-12N el pús de los cánceres, en la sangre hambrientos: el pequeño Alberto Kropp, 
perante de enfermedades terribles. |enenosa de los sifilíticos, en los mise- que de todos nosotros es quien más cla- 

La fama brilla fulgurante; traspone los | Tables pulmones de los tísicos, promete Tas tiene las ideas, y por eso apenas llegó 
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ca desde las relaciones de la coexistencia 
social hasta las conquistas del arte y de 
la inteligencia. ¡Es brazo y es cerebro, es 
pasión y es reflexión. La idea y el hecho 
son sus dos palancas y con ellas removerá 
el mundo. 


El espanto del mundo viejo, de ahí 
arranca. Ve que estas fuerzas disemina- 
das que se le antojan caóticas, que estas 
multitudes dispersas, solicitadas por mil 
distintas ideas y tendencias, le atajan por 
todas partes, con la huelga unas, con la 
rebeldía otras, con la instrucción éstas, 
con la propaganda aquéllas, y el pánico 
de tal asedio le hace apelar a todas vio- 
lencias para detener el torrente. 

En vano es que lo procure. El torrente 


miento, habéis aprendido que el idea? es 
una fuerza poderosa, que hay también 
algo más allá del trabajo igualitario y li- 
bre, que no basta poder trabajar cómo- 
damente y comer lo preciso, porque las 
necesidades del hombre no son única- 
mente de naturaleza fisiológica, sino tam- 
bién de orden moral e intelectual. 

Hacéis bien, pues, los que contendgis 
por la remoción continua de la vida prác- 
tica, y también hacéis bien los que lu- 
cháis por el continuo cambio de la vida 
moral e intelectual. Así es como se lucha, 
no dejando una vereda ni un mato al ad- 
versario, cercándole por todas partes. Si 
sois guerrillas, ya seréis ejército. Vuestro 
será el triunfo. : 
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definida, el vacío sin límites. Ninguna 
frontera lo rodea, no tiene principio ni 
fin, ni alto ni bajo, ni izquierda ni dere- 
cha: es el infinito de los espacios, que se 
suceden eternamente en el mismo sentido. 


miento recíproco, que nuestros guarismos 
no son bastante a expresar, separa estas 
estrellas entre sí, alejándolas de las pro- 
fundidades de lo infinito. No obstante las 
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límites de la luminosa personalidad del la extirpación eterna del dolor. 


sabio prodigioso, y va a rozar con sus 
alas inquietas la frente fruncida —no sa- 
bemos si por la reflexión o por la envi- 


dia— de todos los que siguen las huellas : 


gloriosas de Hipócrates. 





Uno, dos, tres hombres audaces, pro- 


signos del sufrimiento; se apoderan con 
sus lentes maravillosos y sus colorantes, 
de los propagadores invisibles de las en- 
fermedades. 

Y armados de su sabiduría; con la je- 
ringuilla o la lanceta en una mano, y en 


la vacuna inmunizadora, se lanzan opti- 
mistas a un combate desesperado contra 
las mortíferas bacterias. 

Koch, Pasteur, ¡Ramón y Cajal. 

Tres sublimes salvadores de cuerpos : 


prematuramente condenados a definitiva 


fundos, videntes, hozan tenazmente en el; 
misterio de la muerte; interpretan los, 


da . . 1 
la otra la caja de ampollas vitalizantes, O 


lacerados; tres arquitectos de la carne;'la mente absurda d 
tres restauradores de tejidos vivientes,' cia... 


Pero... No. No hay Ciencia humani- 
taria. 

Hay, simplemente, hombres humanita- 
rios, los menos; y un gran ejército de 
doctores que buscan afanosos, entre las 
vísceras humanas, el camino brillante de 
la riqueza, adquirida por la fama de una 
cura magistral. 

¡Ciencia humanitaria! 

Krupp, Schneider, Skoda. 

Tres dioses de hierro y de sangre... 

Submarinos, torpedos, buques de gue- 
rra, 
asfixiantes, 
feros, aerop 
troglicerina, melinita. .. 

Visión barbusiana del campo de bata- 
lla... Mutilados... Muertos... 

Horror apocalíptico. 

Tragedia enloqu 


fuegos líquidos, rayos mortí- 


¡He aquí la paradoja! 


ecedora preparada por| pre 
e los hombres de cien-| edad, hornaguero, que puede cómoda- 


a ascender a cabo; Miiller V, que aún 
arrastra consigo los libros de texto, sue- 
ña con algún examen extraordinario y es- 
tudia los teoremas de física en medio del 
fuego de tambor; Leer, que gasta una 
enorme barba y padece una singular pre- 
dilección por las muchachas de los bur- 
deles para oficiales; él jura que existe una 
orden del cuartel general por la cual es- 
tán obligadas a usar camisas de seda, y 
tratándose de parroquianos desde capi- 
tán para arriba, a tomar antes un baño. 
El cuarto soy yo: Pablo Baeumer. ¡Los 
cuatro cumplimos ya diecinueve años, y 


ametsalladoras, fusil-revólver, gases salimos para el frente de la misma aula. 


Inmediatamente detrás de nosotros vie- 


lanos, tanques, dinamita, .ni-| nen nuestros amigos: Tjaden, un cerra- 


jero muy flaco, de nuestra misma edad, 
el tragón más grande de toda la compa- 
ñía. Se sienta a comer muy delgado, pero 
se levanta tan gordo como una chinche 
ñada; Haie .Westhus, de la misma 


mente abarcar un pan de munición con 
la mano y preguntar: “¡A ver! ¿Qué 


La Tierra es un pequeño globo mate- 
rial, sin ningún punto de apoyo, como 
una bala que se sostuviera en el aire, O 
como esos pequeños globos que se ele- 
van y vagan en la atmósfera una vez cor- 
tado el débil cordón que los detenía. La 
Tierra es un astro del Cielo: forma parte 
de él, le ocupa con un gran número de 
globos semejantes a ella. Está aislada en 
él, aislamiento que importa mucho tener 


explicables distancias que separan estos 
soles entre sí, su número es tan conside- 
rable, que supera a todos nuestros medios 
de enunciación. Millones y millones no 
bastan a determinar esta multitud. ¡Que 
pruebe el pensamiento, si le es posible, a 
representar este considerable número de 
sistemas, y a discurrir las distancias que 
separan unos de otros! Confundido y 
anonadado ante esta infinita multitud, 
que nada basta a expresar, no podría 


4 
Ciencia que| tengo en mi puño?”. Y Detering, un 
campesino, que sólo piensa en su finca, 
acuna de [gn su mujer. Por fin, Estanislao Katc- 
an| zinsky, el cabecilla de nuestro grupo, as- 
tuto, picarón, tenaz, de cuarenta años. ¡Es 
su cara como de tierra, sus ojos son azu- 
11 les, tiene los hombros caídos y un admi- 
En nuestra mente, las dos fases de lá, rable olfato de sabueso, que ventea el 
Ciencia chocan, se entremezclan y nos peligro, que conoce la buena pitanza, los 
o eladeR i modos de emboscarse. 


disolución. ¡ 

Y porque la obra de estos y otros sa- 
bios, fué obra de solidaridad, destinada 
a disminuir los padecimientos físicos del 
hombre; porque ellos —la excepción— 
hicieron de la Ciencia una senda de amor 
por la que fueron distribuyendo el un-, 
giiento calmante de su saber, entre los 
torturados, por esto, dicen que la Ciencia 
es humanitaria. 


¡Ciencia que cura! ¡Y 
hiere, que inutiliza, que mata! 

Del laboratorio ha salido la v 
Pasteur: la vida; y del laboratorio h 
surgido los rayos diabólicos del inventor 
inglés: la muerte. 


presente, y los demás globos, de natura- 
leza análoga al nuestro, participan de so- 
ledad idéntica en el vacío. 'Es muy im- 
portante; mas, absolutamente necesario, 
concebir de este modo el Universo, y fi- 
jarlo en la imaginación. 'De otro modo, 
las tres cuartas partes de los descubri- 
mientos astronómicos quedarían incom- 
prensibles. Conservemos este primer 
punto bien distintamente, y sobre todo, 
colocado con el mayor orden en nuestro 
entendimiento: el Cielo es el espacio que 
nos rodea por todas partes: la tierra es 
un globo suspendido en este espacio. 

La Tierra, como hemos visto, no está 
sola en el cielo. Todas las estrellas que 
centellean en el espacio, son globos ais- 
lados, soles que brillan con luz propia. 
Estos se encuentran a inmensas distan- 
cias; pero hay otros menos distantes, y 
que se parecen más al que habitamos. 
Estos no son soles; son tierras oscuras 
que, como la nuestra, reciben la luz del 
mismo Sol. Estos mundos, llamados pla- 
netas, están agrupados, formando un sis- 
tema, de cuyo conjunto es un miembro el 
globo que habitamos. ¡En el centro de 
este grupo brilla nuestro Sol, fuente de la 
luz que los ilumina, y del calor que los 
anima. Girando en el vacio, que le rodea 
por todas partes, este grupo parece una 
flota de extraños buques, mecida en el 
océano de los cielos. 

Una multitud de soles, rodeados, como 


sino admirar en silencio tan indescriptible 
maravilla. 

Trasladándose sin cesar más allá de 
los cielos, atravesando las lejanas playas 
de este océano sin límites, descubrirá 
nuevos espacios y nuevos espacios, y 
siempre, siempre mundos y mundos se 
presentarán a su vista... ¡Los cielos su- 
cederán a los cielos, las esferas a las es- 
feras... Después se presentarán a los 
desiertos del espacio otros inmensos de- 
siertos: después de las inmensidades, 
otras inmensidades... y aun cuando lle- 
vados sin cesar durante siglos y siglos, 
con la rapidez del pensamiento, el alma 
hiciera perpetuo su vuelo, traspasando 
los límites más inaccesibles que la ima- 
ginación pueda concebir, allí el infinito de 
un espacio inexplorado se abriría ante 
ella... Allí, el infinito del espacio suce- 
dería al infinito del tiempo, rivalizando 
continuamente, sin que jamás pudiese lle- 
varle a un límite... y entonces el espí- 
ritu se cansará, rendido de fatiga, vién- 
dose en el pórtico de la creación infinita, 
como si no hubiese andado un solo paso 
en el vacío. 

La imaginación para su vuelo y se de- 
tiene aniquilada. “Estrellas, legiones bri- 
llantes que en todos tiempos habéis plan- 
tado vuestras tiendas en las llanuras de 
záfiro, ¿quién contará los millones de lu- 
ces que poseéis, sino el que manda rodar 
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Entre nosotros, un investigador afor- 
tunado acaba de presentar una memoria, 
exponiendo el resultado magnífico de sus 
trabajos. 

El doctor Kurt Schern, director del 
Instituto de Bacteriología de la Escuela 
de Veterinaria, de Montevideo, investi- 
gando sobre la rabia canina, ha creado 
un método personal para la profilaxia de 
la terrible enfermedad. 

Este doctor —según su memoria —lu- 
cha contra aquél flagelo guiado por amor 
a los humanos; inmunizando a los perros 
contra la rabia —dice—, el hombre no se 
verá expuesto al peligro de la mordedura 
fatal. 

Sí, efectivamente, todo lo que dice el 
doctor Schern es cierto; si de hoy en 
adelante podemos vivir tranquilos, segu- 
ros de no morir entre los espasmos de la 
canina plaga; si podemos conservar a 
nuestro lado, confiadamente, al “hermano 
perro”, '¿cómo no hemos de reconocer 
que dicho doctor ha trabajado en benefi- 
cio de la humanidad? 





Más lejos, en Europa, los laboratorios 
viven su silenciosa vida de investigación. 

Ayer, como quien dice, fueron dos doc- 
tores argentinos los que comunicaron ha- 
ber encontrado en las “llamas” —los úti- 
les rumiantes peruanos— e) medio de 
cultivo de una vacuna antisifilítica. A 


Pero, de cualquier manera, ¿quién no 
alcanza a preguntarse, qué valor tienen 
los esfuerzos de Cajal, frente al abomi- 
nable inventor del cañón de 75 mm.? 

La Ciencia se neutraliza a sí misma. 


Por un lado, una falange de hombres | 
Y mientras, OtroS , 


hombres, facinerosos científicos, extraen ; 
as, espantosos 


i 
tes a arados 


| 
los surcos palpitantes las simientes de la; 
sumisión, de la mansedumbre y de la P 


busca destruir al dolor. 


como producto de sus vigili 
aparatos guerreros, semejan 
sangrientos, con los cuales se roturan las 
carnes de los pueblos, para sembrar en 


cobardía. 

Entre la Ciencia y el humanitarismo, 
no hay lazos de unidad. 

Sería necesario que los investigadores 
de la Patología humana incluyeran entre 
los morbos que azotan al hombre a todos 
aquellos “descendientes del mono” que 
dedican su inteligencia a obras de des- 
trucción. Cuando los sabios de la tera- 
péutica y la profilaxis dediquen horas de 
estudio al descubrimiento del bacilo que 
produce las guerras entre los pueblos, y 
descubran una vacuna que inmunice con- 
ira el kaiserismo a todos los atacados de 
melagomanía politica, recién entonces la 
obra de la Ciencia será obra de amplia 
humanidad. 

Entretanto, la vacuna contra la rabia, 
el descubrimiento del bacilo del cáncer-O 


Nuestro grupo formó a la cabeza de la 
fila ante el rancho. Nos impacientamos 
porque el furriel aún seguía esperando 
gente. 

Hasta que gritó Katczinsky: 

—¡Bueno, Enrique; abre ya la tienda, 
si ves que están a punto las alubias! 

Pero él, soñoliento, negó con la cabeza: 

—Primero tenéis que estar todos. 

Tjaden le insinuó con malicia: 

—¡Que estamos ya todos! 

Pero el suboficial seguía sin darse 
cuenta. 

—Sií, eso quisierais vosotros, ¿eh?... 
ero, ¿dónde estás los demás? 

—A esos no les das tú hoy de comer. 
¡Hospital y fosa común! 

El furriel se quedó perplejo al ente- 
rarse de lo ocurrido, Vaciló: 

— ¡Y yo que he guisado para ciento 
cincuenta hombres! 

Kropp le dió un empujón. 

— ¡Eat Por fin podemos comer alguna 
vez hasta hartarnos. ¡Anda, comienza ya! 

De pronto surgió en Tjaden una idea 
luminosa. Su cara puntiaguda de ratón 
comenzó a brillar realmente. Se le achi- 
caron, de ladinos, los ojos. Le temblaban 
las mejillas al acercarse. 

— Pero, hombre... 'Entonces, segura- 
mente te dieron pan para ciento cincuenta 
hombres, ¿no? 

El suboficial hizo un signo afirmativo, 
todo sorprendido, atolondrado. 





por los cielos vuestros dorados carros? asta noticia auspiciosa, se unió la nueva 
¡Oh eternidad!, ¿quién en esta tierra, Y ¡sorprendente: los doctores Bernard y 
en presencia de esos ejércitos refulgentes, Gye anunciaron al conmovido mundo, 
no participa de tus inmortales emociones? qe habían descubierto los bacilos del 
¿Qué maravilla existe ante la cual no St-|cáncer. Y todavía comentábamos asom- 
cumba el alma bajo el peso de sus pro- ¡prados los vertiginosos progresos de la 
pios pensamientos, y donde no se pierda bacteriología, cuando un doctor urugua- 
la vista en el abismo de reflexiones lumi- yo llegado del continente viejo, nos hacía 
nosas que señalan el destino de una glo- conocer, no sin cierta indigna propagan- 
ria no sóñada? k ' 'da comercial, los sorprendentes efectos 
La grandeza de los cielos ha sido Can- antituberculosos del “Sanocrisyn”, fa- 
tada por las liras de los bardos y de 1l0S ¡moso compuesto de sales de oro. 


| 
: Contirúa en la Pág 7 Todo esto nos da la sensación de que 


el nuestro, por un grupo de mundos, 
los cuales son los focos y las antorchas, 
parece columpiarse en todos los puntos 
de la extensión. Estos soles son las es- 
trellas de que están sembradas, si puede 
permitirse esta frase, las praderas de los 
cielos. A pesar de la ilusión causada por 
la perspectiva de lo lejano, inconmensu- 
rables distancias separan aquellos siste- 
mas del nuestro: distancias tales, que las 
más altas cifras de la numeración, que 
tan rica es, apenas podrían bastar a fijar 
la menor de estas distancias. Un aleja- 





Tjaden le cogió por la guerrera. 

—¿También salchicha? 

La cabezota de color tomate dijo que si. 

Temblaron las mandíbulas de Tjaden. 

—¿ También tabaco? - 

—Si, de todo, 

Tjaden se volvió transfigurado. 

—¡Demonio! ¡Esto se llama tener bue- 
na pata! Entonces... ¡todo esto es para 
nosotros! A cada uno va a tocarle... 
Esperad... ¡Justo, doble ración! 

Pero de pronto salió de su letargo el 


el “Sanocrisyn” no serán más que es- 
fuerzos personales destinados a curar A 
los ricos y enriquecer a los descubridores 
de las maravillas médicas. 
La Ciencia, actualmente, es mercenaria. 
Está en su época de transición. 
- Y es por esto, seguramente, que lo que 
debiera ser obra de humanidad, se trans- 
forma, por virtud de bajos egoismos pro- 
fesionales, en objeto de rabiosa, estúpida 
y cruel competencia comercial... 
7 
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TRIBUNA LIBKE 








[CUANTA VILEZA! 





Las presentes líneas tienen por fin co- 
locar ciertas cosas en su lugar, 

Como pompas de jabón iré destruyendo 
las falsedades que sobre mí pretende lan- 
zar el eterno vividor Fortunato Viel y sus 
acompañantes, ¡pobres hombres!, Dómin- 
go y Quiliano Luchini. 

Haciendo honor a su “revolucionaris- 
mo”, cual modernos Judas, gustan escu- 
darse en el anónimo para publicar infa- 
mias dignas de su fanatizada mentalidad, 
con el propósito de quitar del medio a 
quien*con trente erguida no les permite 
engañar a los trabajadores y sin tehor se 
atreve a denunciar sus virtudes... 


“ gia comunisti sono tutti eguali. Sfrutta- 
“tori senza seruppoli, “viveur” e ladri 
“ come Ritta, e poi hanno la sfacciatagine 
“ di erigersi a paladini dei buoni costumi. 
“Andiamo mascherine, presto gli operai 
“* della pietra vi conoscerano ed allora il 
“ carnevale sará finito per voi.” 

El trío “inteligente” supo pintar su ele- 
vación moral, que por falta de argumen- 
tos leales necesita de calumnias para re- 
plicar a su contrincante. No obstante, le 
daremos a cada cual lo suyo. 

Contra la U. S. A., y nombrado por la 
Sección Molinari, escribi junto con el pro- 
pio acusador Domingo Luchini, Kabalin y 


é De Domingo y Quiliano Luchini debo|P. Bagozi, un artículo refutando una pu- 
imitarme a señalar las porquerías con!blicación aparecida en “Bandera Proleta- 
que me obsequiaron a 'mí, porque de su[ria” y no contra la U. S. A., la cual no 


actuación en el sindicato se hizo cargo la 
Sección Molinari. 

Fortunato Viel, envalentonado por te- 
ner a su disposición “L'Ordine Nuova”, 
órgano de su partido y del cual él es re- 
dactor, merece ser retratado de cuerpo 
entero, a fin de que saboree los frutos de 
su actuación. 

Jamás el trío famoso me perdonará, 
pues, dicho sea en honor a la verdad, soy 
uno de los causantes de que en la sección 
a que pertenezco, la política fuera deste- 
rrada. Esto, por estar plenamente «le 
acuerdo «con el federalismo libertario, que 
con algunas diferencias defienden las car- 
tas orgánicas de la Federación Surameri- 
cana de Pieapedreros, de la Unión Sindi- 
cal Argentina y de nuestro propio Comité 
Central de Relaciones. Me creo en el de- 
ber y en el derecho de cuidar, cón mi es- 
casísima capacidad, que la orientación de 
los trabajadores de la piedra no caiga en 
manos de la política (no importa su co- 
lor, pues la implantada en Moscú, poco 
se diferencia de las demás). Sí, porque 
ahí tenemos por espejo a la gran Rusia, 
a ese pueblo heroico y generosamente 
confiado, que después de haber triunfado 
con la más grande y radical revolución 
que registran los anales de la historia, se 
ve víctima dé los aventureros “comunis- 
tas”, que la estrangularon al instalarse en 
el poder, distribuyendo plomo a diestra y 
siniestra, encarcelando sin miramientos no 
solamente a los burgueses (lo que se po- 
dría justificar), sino a todos aquellos ra- 
dicales revolucionarios que denunciaron y 
denuncian (cuando pueden...) al pueblo 
ruso la más monstruosa tiranía, ¡puesio 
que es en nombre de un ideal de reden- 
ción humana qué es ejecutada. 

El disfraz de “dictadura del proletaria- 
do”, que no es más que un revés de una 
“dictadura sobre el proletariado”, sirve 
de “taparrabo” para los incautos, y la 
nueva política, indebidamente llamada de 
los *“soviets ”, sancionada por el Poder 
Ejecutivo y no por los “soviets”, puesto 
que “soviets” significa la expresa volun- 
tad de los obreros, a los cuales en Rusia 
no se les toma en cuenta para nada,si no 
son afiliados al Partido Comunista (que 
sobre el pueblo ruso no son ni-el 3 por 
ciento); sin embargo, éstos son los nue- 
vos amos en “camisa roja” que gobiernan 
a un pueblo engañado con el cuento de la 
revolución, cuento ahora, porque al co- 
mienzo, de veras estaba hecha, por vez 
primera sobre la' Tierra. 

Y bien; la “nueva política de los so- 
viets” consiste en haber otorgado per- 
miso a los “kulacs” (campesinos ricos) 
y a los “nepman” (nuevos comerciantes), 
que explotan en nombre de la revolución 
a-los trabajadores de la “Rusia proleta- 
ria”, hechos estos que exhiben claramente 
2 los estranguladores de la revolución 
rusa. Y es esa la política que el Partido 
Comunista, y por consiguiente el fanati- 
zado trío de que antes hablaba, defiende 
y, lo que es peor, pretende imponernos 
en los gremios. 

Mi “delito” consiste en abrirles los ojos 
a mis compañeros, que talvez vean menos 
que yo, y como poseo el carácter y ener- 
gía necesarios, es mi deber no permitir 
que dividan el gremio. 

El “trío” comunista (comunistas por 
conveniencia, no por convicción, puesto 
que los tres que lo integran han cambiado 
de frente muchas veces), me declararon 
una guerra a base de calumnias (por fal- 
tarles razones), lo que me sería indife- 
rente si no hubieran tocado puntos por 
demás repugnantes. 

A continuación va parte de un suelto 
por ellos publicado en el órgano de su 
partido, “L'Ordine Nuovo”, con fecha 21 
de setiembre ppdo., desde Molinari: 

“Qui 'é un tal signor Levis che nel 
“* 1927 ha scritto contro la U, S, A. degli 
“* articoli furibondi. 

“Oggi, tanto per combattere i comu- 
“* nisti si unisce alla U. $. A., lancia con- 
“tro i comunisti le piú miserabili e cre- 
“* tine acuse, Sono altre 3 anni che non 
“* lavora, che vive alle spalle dei operai, 
“ció nonostante interviene nelle riunioni 
“come “picapedrero”, a dar sfago alla 
“* sua bile anticomunista, mentre a Piedra 
“* Grande ha una pensione con despacho 
“di alcool. Non sapiamo cosa fará pa- 
“* gare agli operai di Piedra Grande, ma 
“certo non avrá mai il coraggio di far 
“ pagare 129 pesos al mese per un mise- 
“* rabile “puchero”, come faceva pagare 
“ tempo adietro in Molinari. Questi man- 


quiso publicarlo hasta después de termi- 
nados ciertos conflictos que sostenía el 
gremio de la piedra, a fin de luchar con 
éxito en bien de la organizaciórf, como 
consta en documentos existentes en la 
Sección Molinari. ¡Apúntensen bien los 
tantos, señores de la cómica trilogía! 

¿Que desde hace tres años no trabaje 
y vivo a espaldas de los trabajadores?... 
¡Es la cruel verdad! Pero ustedes deben 
pedirle explicaciones a la tuberculosis 
que desde hace seis años padezco; a ella 
pregúntenle por qué no ha querido “sol- 
tarme” aún. Me encontraba bien a los 
cuatro meses del inicio de mi entermedad 
y, confiado, por ignorancia, en lugar de 
ejecutar un trabajo más liviano que en los 
talleres de picapedreros, por circyustan- 
cias contrarias a mi voluntad fuí a traba- 
jar a las canteras, tarea pesadísima, y, 
fatalmente, a los dos años y medio recaí. 

Incapacitado desde entonces para ga- 
narme la vida para mi y mi familia, hoy, 
gracias a la cura naturista a que hace un 
año me he sometido, tengo fe en que a la 
vuelta de algunos años podré volver a ga- 
narme el pan; mientras tanto, la situación 
me impone vivir del trabajo ajeno... 

Lo que encarecidamente os pido, seño- 
res de la farsante trilogía, con el testimo- 
nio de la Sección Molinari o por quién 
ustedes quieran y tengan interés en ha- 
cerlo, es que vengáis a averiguar mi con- 
dición física; ésto, por los médicos de 
vuestro agrado. Solamente así, y siempre 
que yo resultara habilitado para trabajar 
(que por desgracia no lo estoy), sola- 
mente así, digo, podrían ustedes afirmar 
que soy un “vividor”, un “disfrutador sin 
escrúpulos”, un “ladrón” y todas esas 
otras barbaridades que han echado a ro- 
dar desde “L'Ordine Nuovo”. 

Fú, sí, Fortunato Viel, que estuviste 
aquí también tuberculoso hace ya 3 años, 
antes de entrar juntos al Sanatorio Santa 
María el médico Citrangelo por repetidas 
veces te dijo que si querías trabajar, po- 
días hacerlo; incipiente tu enfermedad y 
restablecido, muy bien podías trabajar, O 
por lo menos intentarlo, con la ventaja de 
que tú-aprendiste de linotipista; en cam- 
bio, holgaste dos años más; bien para 
quien pueda, que lo malo estaba en que 
tú te hacías pasar por lo que ya no eras. 

Para explicar todos estos largos em- 
bróllos, te pido las “columnas de tu perió- 
dico, espléndida ocasión para ti y tu par- 
tido, para así demostrarle tus incontro- 
vertibles dotes, que te acreditarán más de 
lo que estás. Comunicame por certificada 
o por este periódico, pues el tuyo nunca 
lo veo; por casualidad un compañero me 
dió tres ejemplares. : 

A las asambleas es cierto que voy, y 
tomo en ellas parte activa a fin de que 
los Luchini no desvien nuevamente a la 
sección, como lo hicieron varias veces en 
mi ausencia, llevándola a la política. Ade- 
más, yo pertenezco a la sección. Si ex- 
ceptuamos a los dos Luchini, a nadie se 
le ocurrió todavía que no vaya yo a las 
asambleas; por el contrario, siempre me 
invitan, lamentando cuando no puedo ir. 
Al respecto pueden consultar al sindicato. 

¿Que mi compañera explota una casa 
de pensión y despacho de alcohol en Pie- 
dras Grandes? ¡También es la pura ver- 
dad! Mi abnegadisima compañera, con la 
generosa ayuda de varios compañeros, se 
hizo un ranchito de 3 mts. por 6. Allí 
duerme ella con mi hijito y hace su “ne- 
gocio” de “explotación”, tan grande ne- 
gocio, que si los trabajos no se paralizan 
sacaba para el sustento de los tres, y ape- 
nas. ¡Qué crimen el mío y el de esa po- 
bre mujer, verdad?... En sí, el negocio, 
pequeño o grande, es origen del mal so- 
cial, y me declaro un pecador; pero tú, 
F. Viel, ten presente que, sin estar enfer- 
mo, allá en Brasil, desde el año 1923 al 
1925 fuiste negociante, y no “sudando la 
gota gorda”, como mi compañera, lavan- 
do ropa, cocinando puchero y también 
vendiendo aleohol, sino pasando vida ne- 
tamente parasitaria. 

Antes de mi entrada al Sanatorio Na- 
cional, la Sección Molinari, viendo la mi- 
seria de mi familia, me propuso subsidio. 
Yo, agradecido, contesté que era preferi- 
ble que los compañeros le dieran trabajo 
a mi compañera. Un grupito de ellos fue- 
ron a vivir a casa. Ellos, por su cuenta 
compraban la bebida y comestibles de su 
preferencia, cocinando y lavando ella. La 
causa de haber pagado 129 pesos, como 
dice el trío, es haber puesto 10 cajones 
de cerveza y una bordalesa de vino a 








EL PICAPEDRERO. 
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Un pastor había reunido su rebaño 

de ovejas en la cuadra en preparación 
para trasquilarlas. * Finalmente una 
oveja, más atrevida que sus compa- 
ñeras, viendo al campesino parado a 
la puerta con sus grandes tijeras en la 
mano, se dirigió a él diciéndole: 
-— Dígame, señor, ¿pon qué. nos 
amontona de esa manera? ¿Por qué 
no nos deja salir a jugar y saltar en el 
campo? Hace mucho calor, y está muy 
polvoriento y seco este rincón para es- 
tar aqui amontonadas. 

Pastor. — Cierto, cierto, pero antes 
de dejaros salir tengo que trasquila- 
ros. 

Oveja. — Digase, señor: ¿qué daño 
le hemos hecho para que nos quite la 
lana y nos deje sin protección contra 
las inclemencias del invierno y los can- 
dentes rayos del sol en él verano?... 

Pastor. — ¡Desagradecidas, misera- 
bles! ¿No tenéis siquiera una pizca de 
gratitud por los favores que siempre 
os he hecho? Si no fuera por mí, ¿Có- 
mo podríais vivir? ¿No os doy el 
verde pasto donde ramoncáis y jugáis? 
Además, cuando os quito la lana ¿no 
os permite mi generosidad “pacer en 
mis campos y de ese modo os vuelve a 
crecer pronto otra manta de lana? 

El resto del tímido e ignorante re- 
baño sobreoyeron la conversación € 
inmediatamente lanzaron a los aires 
gritos de ¡Hurra! por su supuesto be- 
nefactor, y una tras otra, calmamente 
y con aparente satisfacción, se some- 
tieron al trasquilamiento. 

Moral. — Cuando los capitalistas y 
sus mentirosos sacerdotes, maestros y 
políticos, se presentan como'benefac- 
tores de sus esclavos y empiezan Aa 
endilgarnos sus estúpidos discursos 
sobre la armonía entre.el Capital y el 
Trabajo, puede uno estar seguro de 
que están simplemente preparando a 
sus pobres esclavos para que se S0- 
metan. calladamente,. mientras. lOs 
“trasquilan” del producto de su tra- 
bajo. 
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De “The Alarm”. 
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cuenta del mes, que no correspondía. Y 
¿qué culpa puedo tener en eso yo?, ¿qué 
culpa puede tener mi compañera?... 

¡Cuánta bajeza moral la de los del trío! 
Su mala fe se destaca desde mucho tiem- 
po atrás. 

Domingo Lucdhini, en una asamblea de 
Calera, y, según él, también en Quilino 
(testigo, N. Kabalín), dijo que yo “car- 
nereé” en Cerro Leones (huelga grande). 
Le. pedí cuentas de “mi carneraje”, y el 
tipo dijo que su papá le había dicho que 
un Levis fué “carnero”, pero yo no. “El 
que usted dijo que hoy escribe en los pe- 
riódicos”... Yo vine al país dos años 
después de dicha huelga... Entonces, su 
hermano, es seguro... (me dijo). 

Chiliano Luchini me acusa de que yo, 
el año 1925, en Italia, en la Comuna de 
Ponte Nelle Alpi, presenté candidatura 
fascista, cuando fué todo al revés: fuí el 
único que no votó, a pesar de ser Obli- 
gatorio votar; y por añadidura ultimé los 
trabajos de instalación de una biblioteca 
de cultura social con el nombre de “Pie- 
tro Gori”, aunque pocos días antes de 
abrir sus puertas vinieron los fascistas y 
se llevaron todos mis libros, aduciendo 
que eran de la biblioteca, llevándome el 
cheque que el tesorero de la misma, Noé 
De Battista, me remitió desde Francia, y 
llevándome presos a mí y a mi hermana. 
Testigo es también el propio hermano de 
uno de los del trío, Vittorio Viel, que tra- 
baja en la Sección La Toma, de San Luis, 
y muchos otros de la aldea de Roncan, 
diseminados hoy por casi todas las sec- 
ciones de la Argentina. 

No hace muchos meses Domingo Lu- 
chini me acusó de haber dicho yo a un 
camarada, que tuviera.el sindicato mucho 
ojo con él, porque es destructor de la or- 
ganización y, por ende, muy peligroso, 
peligrosísimo en el sindicato. Fué citado 
el tipo de marras a una reunión de la Co- 
misión ¡Administrativa para que presen- 
tase las pruebas; insistió entonces en que 
lo dije, pero que él no iba a ser delator, .. 
Se llevó el asunto a asamblea, y el elo- 
cuente politiquerillo contestó lo mismo.” . 
No cabían términos medios: o bien se me 
comprobaba mi conspiración y se me pro- 
hibía asistir a las asambleas, lo cual yo, 
en ese caso, aceptaría estrictamente, o se 
censuraba al falso y calumniador, adop- 
tándose esto último por no presentar él 
prueba alguna. 

Con lo expuesto ya puede el lector 
darse una idea de lo que son estos furi- 
bundos “revolucionarios”. 

Ahora toca comprobar cómo es vividor 
eterno Fortunato Viel. Entiendo que a los 
hombres se les debe conocer por sus he- 
chos, no por sus charlas. 

Allá por el año 1910, en Tandil (huelga 
grande), fué Viel que trabajó “carnerean- 
do”, y no yo, como me acusó Luchini; 
pero... “entre bueyes no hay cornadas”. 
Perdonado por el sindicato el año 1913, 
Viel fué designado secretario general. Sin 
contar la funesta comisión de muchos me- 
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Ya van transcurridos casi 10 meses desde el 
día aquel en que creíamos ingenuamente Jle- 
gada la hora de conseguir la unificación de los 
picapedreros y anexos de Rosario. Desde en- 
tonces, igual que desde hacía cuatro años, se- 
guimos'en la mayor orfandad de ese calor y 
ese amor que se siente hacia los otros herma- 
nos de explotación. Hoy, colocados en puntos 
opuestos, nos miramos con recelo y descon- 
fiamos los unos de los otros. Nos referimos a 
los que hace 10 meses no tuvieron la suficiente 
fuerza de voluntad para apartarse de la chá- 
chara insulsa y vana del tristemente conocido 
lacayo patronal: Juan José Fonseca, que de- 
fendiendo supuestos ideales que él solo co- 
noce, arrastró a la gran mayoría de los pica- 
pedreros y anexos de ésta a seguir tras de él. 
Hoy, el señor Scarabelli, copropietario de la 
firma Fontana, Scarabelli, Cantero y Cía., está 
harto conforme con tener a su servicio a este 
alcahuete patronal; lo mismo lo está el señor 
Fenile con otro sujeto de la misma laya que el 
anterior, llamado Floxio. 

La obra de estos redentores ya ha fructificado 
y los que les siguen ya prueban los amargos 
frutos, que nunca creyeron cosechar, y hoy más 
que nunca sentirán el peso del yugo, hacién- 
dosele éste más pesado al saberse ellos mismos 
culpables de su propia desgracia, porque hay 
que saber que los que en otros tiempos fueron 
altivos y respetuosos para sí mismos, hoy son 
pobres sombras de lo' que fueron. [El amo y el 
capataz son para ellos el cuco. ¡Guay del que 
levanta la cabeza! 

Como decimos más arriba, ya se ha perdido 
todo el respeto para sí mismo y para el com- 
pañero. Sólo se respeta al amo; y el que da 
el ejemplo, ¿quién iba a ser?..., es el nefasto 
sujeto antes nombrado; esifama, y hace alarde 
de la condición que lo “adorna”, de ser el más 
“productivo” de los que' explota el amo ¡Sca- 
rabelli, y está orgulloso de sí mismo, porque 
han de saber los camaradas que entre las hues- 
tes del pajarraco ese se realizan torneos de 
velocidad, como asimismo que el que más co- 
piosamente suda cuenta, claro está, con el be- 
neplácito y gran contento del amo y del capa- 
taz, que son todo ojos, 

Este sistema de trabajar ya es costumbre 
en dichos talleres, y para ellos.es una cosa 
perfectamente natural; el que afloja es echado 
a la calle sin miramientos. 'La palma la lleva 
hasta ahora el sin par Fonseca, habiéndolo dis- 
tinguido el amito con un peso de aumento, en 
mérito del interés que pone por la sagrada 
causa patronal. ¡El esfuerzo es justamente pre- 
miado. ¡Qué caray! 

El relajamiento de tales individuos ha lle- 
gado hasta el extremo de que, en una ocasión, 
uno de “esós” que trabajan allí, encontrándose 
son Cappella, el único tallerista que tiene re- 
conocido nuestro pliego, dijole que ellos traba- 
jaban mucho más que nosotros y que el señor 
Scarabelli los tenía “a a la baqueta” (palabras 
textuales, pronunciadas ante testigos), querién- 
dole decir quizás con eso que nos suplantara 
por ellos. ¡Esos son los discípulos de Fonseca! 

Esas alcahueterías no nos afectan en lo más 
minimo. Afortunadamente parece que ya mu- 
chos escarmientan y quizás vuelvan sobre sus 
pasos, por cuanto más allá de lo que se ha lle- 
gado, es imposible; tanta abyección es el col- 
mo, fuera de toda duda. 

Como noticia reconfortante diremos a los ca- 
maradas que en un tiempo no lejano esos des- 
carriados volverán por el buen camino. En ese 
taller en conflicto, que es el principal en ésta, 
ya nadie mira ni habla al sujeto que se glosa 
en esta crónica. Así que si esos descarriados 
quieren venir con nosotros, que vengan, que 
aún es tiempo; pero antes tendrán que colo- 
carse en las mismas condiciones que nosotros 
ante la patronal. Decimos esto porque sabemos 
que muchos de ellos no ven el día de emanci- 
parse del yugo déspota de esos patrones. 





Como sucede en todas las organizaciones, en 
la nuestra, aunque es pequeña, hay también 
desavenencias. Es algo que no se puede evitar. 
Pero no son de orden ideológico; se refieren 
al comportamiento de los compañeros dentro 
de la organización. Cada cual la interpreta de 
una manera distinta. 

Damos publicidad a los hechos. Puesto que 
éstos han trascendido fuera de nuestros estre- 
chos límites es bueno que todos los conozcan, 
para que opinen a conciencia. 

Se trata de lo siguiente. Hace unos quince 
dias trabaja con nosotros el compañero Anto- 
nio Salazar. ¡A este compañero, a la semana 
de trabajar, y como es costumbre en ésta, se 
le hizo' el jornal, por cuanto anteriormente ha- 
bía trabajado a destajo con una empresa de 
afirmados. Dicho compañero mostrose descon- 
forme con el jornal, que era de $ 8,70, alegando 
que debía ser de 9.70, Protestóle al patrón, 
diciéndole éste que él no entendía de jornales 
y que al respeto hablase con el capataz gene- 
ral, que es hermano del mismo. Recurrióse al 
capataz, y éste contestó que el jornal de $ 8,70 
era el término medio que se pagaba en dicho 
taller, donde los jornales oscilan entre $ 8.50 
y 9.30, exceptuando el de un medio oficial, que 
tiene $ 7.30,» Por lo que se ve, el jornal de 
$ 9.70 no existe. [Por lo tanto, no se le pagaría 
a un oficial de quien apenas se conoce su ca- 
pacidad técnica dado que está en el taller sólo 
desde hace una semana. (El compañero alega 
que el jornal que pretende es el que le corres- 
ponde, por cuanto es el que regía para él en 
los talleres de Buenos Aires. La dirección téc- 
nica de los trabajos que en granito se realizan 
en el taller de Cappella está en manos del ca- 
marada Juan Ribota. Como es natural, el pa- 
trón, al fijarle jornal al camarada Salazar, ha- 
brá consultado con dicho “encargado”, que en 
realidad es uno de los nuestros, y éste contes- 
tóle que dicho compañero era de la misma ca- 
pacidad que los demás, fijándole, por tanto, el 





jornal de $ 8.70, por ser éste el jornal que rige, 
con pequeñas variantes, en este taller. Indig- 
nóse el camarada Salazar y se retiró del taller, 
llamándose de inmediato a asamblea para tra- 
tar el asunto. Como llovía en esos momentos, 
de los doce miembros que componen este sin- 
«dicato sólo concurrieron cáatro, estando au- 
sente el compañero Ribota, cuya presencia se 
hacía indispensable para solucionar el asunto, 
por ser Ribota, según Salazar, el causante de 
que no le fuera abonado el jornal que pedía. 

Reunida en minoría esta “asamblea”, desde 
que sólo éramos cuatro, toma la palabra Sala- 
zar y dice que él es víctima de sus propios 
compañeros, y que el camarada ¡Ribota no es 
de los núestros, que estun capataz, y que hay 
que colocarlo como tal. 'Entre otras cosas dice 
que, habiendo trabajo en el taller, se le ha ne- 
gado a su padre, quizás por ser anciano. Hace 
resaltar asimismo que su padre ha tenido una 
conducta ejemplar siempre, y pone como tes- 
tigos de ello a los compañeros de Buenos Ai- 
res. Hace resalfár también que mientras tanto 
se le ha dado trabajo a un compañero de du- 
dosos antecedentes; se trata de un tal Lino 
Lancioni; prescindiándose del compañero Trim- 
boli, Termina diciendo Salazar que impondrá 
de las cosas de ésta a los compañeros de las 
demás secciones, para que tomen cartas en el 
asunto. «Asimismo sigue diciendo, o preguntan- 
do, mejor dicho, ¿cómo explicamos que el se- 
ñor Cappella haya mandado una lápida de gra- 
nito lustrado a Scarabelli? 

El secretario, que hacía de presidente, explica 
estas últimas cuestiones al antedicho compa- 
ñero, diciéndole que si bien es cierto que 'Cap- 
pella trató de mandarle esa lápida a un taller 
en conflicto, es también cierto que se hizo a 
espaldas de nosotros, como así también es ver- 
dad que esa lápida fué devuelta, y que se des- 
tacó una comisión para que se entrevistara con 
los patrones. El resultado de esta comisión fué 
el siguiente. El señor Cappella argúía que una 
lápida es un trabajo ya terminado, al igual que 
si se tratara de alguna chapa de granito lus- 
trado. Se le comunicó que de ninguna forma 
que fuese, el granitó se le podía transferir a 
cualquier taller en conflicto, contestando enton- 
ces Cappella gue no insistiria más. 

Se convocaría a asamblea para otro día, rea- 
lizándose ésta el 1l.o de abril, 

Asimismo, la primera vez que nos reunimos 
en minoría se trató de persuadir al compañero 
Salazar de que desistiera de la pretensión de 
exigir los 40 centavos más sobre el jornal má- 
ximo que se paga en el taller, por cuanto el 
que goza de dicho jornal es un compañero de 
reconocida capacidad técnica; que la diferencia 
era sólo de 50 centavos, y que lo hiciera en 
mérito a nuestra armonía, y que tuviese en 
cuenta la mala situación por que atraviesa nues- 
tro sindicato; que hemos quedado reducidos' a 
doce cotizantes, y que hay que dejar ciertas 
cosas aparte, por cuanto estamos luchando con 
los lacayunos que tenemos en contra, que Su- 
man más de 60, y que el señor ¡Scarabelli y 
Cía. no dejan de hacer todo ló posible para 
deshacer lo poco que ha. quedado, que aunque 
tiene sus carneros en casa y con nosotros tiene 
poco que hacer, no pierde ocasión para des- 
acreditarnos ante los ojos del único patrón que 
está en condiciones, para así deshacer lo que 
resta de organización y tener nosotros que emi- 
grar. 

Como dato ilustrativo se le hizo ver que de 
los muchísimos gremios adheridos al ¡Comité 
de Relaciones entre Gremios Autónomos, sólo 
quedábamos nosotros, lo que da cabal idea de 
lo mal que están las cosas en la localidad. Que 
la Biblioteca Alborada se hizo cargo del local 
de los Autónomos, y que el local donde está 
nuestra Secretaría pertenece a la Biblioteca; y 
que la pequeña ayuda material que aportamos 
en concepto de alquiler es necesaria para el 
sostenimiento de la misma; y que dicho local 
tenemos que sostenerlo a cualquier costa, por 
cuanto de la misma Biblioteca surgirá en día 
no lejano la fuerza directriz del movimiento 
obrero de Rosario. 

A todo esto el compañero Salazar se mostró 
razonable, quedando todos los presentes de 
acuerdo en exigir del compañero Ribota su 
renuncia como socio del sindicato y que se 
coloque en el lugar que le corresponde. 

A la vez se trató de satisfacer al compañero 
Salazar en cuanto al jornal, pidiéndosele que 
desistiera de permanecer desocupado, y que se 
les hablaría a los patrones para que volviese a 
trabajar, con nosotros, como también para que 
se le aúmentara el jornal, poniéndolo en igual- 
dad de condiciones que el compañero que dis- 
fruta de jornal más alto. 

El 1.0 de abril se celebró la nueva asamblea, 
concurriendo la totalidad de los compañeros. 
Se invitó al camarada Ribota a que renunciara 
de nuestro sindicato, como asimismo del cargo 
de tesorero que desempeñaba, haciéndolo, pero 
dejando primero constancia de que no se le 
podía acusar de nada, y menos tacharlo de-mal 
compañero. Están todos contestes en recono- 
cerlo así. 

Antes de cerrar esta crónica debo manifestar 
que las cartas alarmistas quesdirigió a las sec- 
ciones el compañero Salazar, donde se decía 
que habia misterio en la .cuestión de los blo- 
ques que llegan a ésta, ha quedado aclarada, 
comprobándose que dicho compañero obró pre- 
cipitadamente sobre ese particular, por cuanto 
una nota de la Sección Sierra Chica fechada 
el 26 de marzo nos dice que de esa sección no 
salió ningún vagón de bloques, a excepción de 
uno cargado el 10 de febrero del corriente año, 
viniendo dicho vagón consignado al taller de 
Cappella, con el correspondiente control de este 
sindicato; no como, según se decía, que había 
llegado a Santa Fe. Por lo tanto, el “misterio” 
quedó aclarado. 


El Secretario, 








del mismo año marchó a Italia sin arre- 
glar con el sindicato, pues ¡hubo embro- 
llos, tanto que no se le firmaron los libros 
(recién se hizo años más tarde). 

El tipo, de “sindicalista revolucionario” 
que era, en Italia se hizo socialista, polí- 
tico de los más reformistas, “turatiano”. 
Terminada la guerra europea, vino a su 
localidad natal; luego, en la capital de 
provincia Belluno se adueñó de las rien- 
das de la “cammara del lavoro”, que no 
soltó hasta que el fascismo lo obligó, es- 
capando entonces al Brasil, como consta 
más arriba. 

Con el orgullo que caracteriza (salvo 
excepciones) a todos los conductores de 
masas, él pasó una vida de gran señor... 
¿Trabajar? ¡Ni hablar de eso! No lo hizo 
jamás desde la comisión desempeñada en 
Buenos Aires por cuenta del Tandil, si 


ses que actuó en Buenos Aires, en julio exceptuamos unos meses aquí, en Buenos 








Aires, donde aprendió de linotipista. . 

Hoy, en lugar de 'aprovedhar su bien 
remunerado oficio, el zorro se metió de 
redactor en el periódico de su partido, 
desde el cual lanza calumnias e imprope- 
rios contra todos aquellos qúe no comul- 
gan con el 'Partido Comunista. 

También aquí, en Molinari, donde es- 
tuvo como enfermo, dejó algo de sus des- 
tacadas virtudes. El, como iba lo más 
bien con ciertas hijas del boycotteado 
S Pucci, en' varias ocasiones puso en 
juego su escasa influencia para arreglarle 
el conflicto. Le propuso al propio Chi- 
liano Luchini, entonces secretario, que 
fueran de acuerdo los más “inteligentes” 
compañeros para levantarle el boycott a 


Pucci, a lo que, dicho sea en honor a la 


verdad, Chiliano se negó. 
Otra vez este sindicato le propuso a 
(Continúa en la Pág. 7) 
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EL SCIELO 
(Viene de la Pág. 5) 


trovadores; pero ¿cómo el canto del hom- 
bre podría expresar esta realidad? De- 
lille ha procurado expresarla en algunos 
versos; pero la palabra no basta a tras- 
ladar los inmensos pensamientos que bro- 
tan en nuestra alma al contemplar esta 
maravilla. 





Los soles a los soles suceden a mi vista. 
Se desvanece el cielo y se pierde en los cielos. 
De luengas creaciones miro tocar las cimas; 
Mas otro nuevo abismo bajo mis plantas veo. 


Los prodigiosos mundos se extienden, se dila- 
- [tan: 

De repente descrecen: $e amenguan, los Con- 
[templo: 

De grado en grado cambian, extienden sus Ca- 
[denas, 

Y en llegando al sin fin, torna al sin fin, de 
: [nuevo. 


Lo que llena los cielos, los aires o la tierra, 
Claro mis ojos ven, mediante el pensamiento. 
Acaba el infinito do empieza el infinito, 
Y al perderse la Tierra, comienza el Universo. 
Hay mundos allá arriba, y mundos a mis plan- 
[tas, 
Miles de mundos ruedan en círculos inmensos. 
Planetas, tierras, mares, maravillas fecundas, 
¿Do están vuestras orillas?... ¡Todos vivís un 
[centro! 
Más allá de estos mares de planetas y mundos, 
El Dios de la ¡Creación eleva su ancho templo. 
Los astros son su corte, mundos de luz le alum- 
[bran, 
Y el círculo sin fin, le ha llamado el Eterno.—T. 


¿Nos habíamos equivocado al adelan- 
tar hace poco, que la realidad es infini- 
tamente superior a la fábula, aun bajo el 
punto de vista poético, que la naturaleza 
real encierra una fuenta de inspiración 
más rica y más fecunda que todas las 
ilusiones que pueden ofrecernos nuestros 
sentidos? 'En vez de una noche inmensa 
que se extienda en la bóveda azul, en vez 
de un manto adornado de reluciente oro, 
o de 'un velo de abigarradas y brillantes 
bordaduras, estamos en medio de la vida 
y de la radiación universal. La noche es 
un accidente dichoso que permite a nues- 
tra vista traspasar los límites trazados por 
el día, y somos como un viajero que, des- 
cansando a la sombra de una colina, con- 
templa el paisaje alumbrado. que se ex- 
tiende hasta el lejano horizonte. En lu- 
gar del réposo, del silencio, de la muerte, 
presenciamos el espectáculo de la vida 
de los mundos. Ante la luz de la verdad, 
las bóvedas arbitrias desaparecen. y el 
cielo nos abre sus arcanos. La inmensa 
creación se muestra en los espacios in- 
finitos, y la Tierra, perdiendo la prepon- 
derancia de que la juzgamos adornada, 
retrocede bajo nosotros, y desaparece en 
la oscuridad hasta perderse entre una 
multitud de semejantes y pequeños mun- 
dos. Arbitros de nuestro vuelo, atrave- 
samos las regiones celestes, y nos traza- 
mos un bosquejo del Universo. Desenga- 
ñándonos de este modo de nuestro il 
guo error, que habían confirmado las apa 
riencias, y colocados ya en vías de exa-/ 
men, nos encontramos en disposición de 
conocer fácilmente las nuevas verdades 
que la Naturaleza debe revelar, con 0r-, 
den y con lógica, en nuestro agradable, 
estudio. 








” 


(De “Las maravillas celestes”, 
de Camilo Flammarión. ) 





(1) Croly, “The Star”. 
| — (0) — 
¡Cuanta Vileza! 


(Viene de la Pág. 6) 


F. Viel que le redactase un manifiesto. El 
tío se comprometió a hacerlo, mas como 
se trataba de hablar contra S. Pucci, no 
lo hizo. Entonces el sirdicato me lo en-! 
cargó a mí, lo que gustoso acepté, a pe- 
sar de mi escasa preparación. 

Escrito el manifiesto y aprobado por la 
C. A., según orden de la Asamblea, Viel 
“metió la pata” y, de acuerdo con el se- 
cretario y otro, lo mutilaron a su gusto y 
paladar; se trataba de no “tocar” a Pucci. 
(Aún conservamos las dos copias.) 

Antes de que el manifiesto fuera repar- 


traición del tío Viel y de los encargados 
de «hacer imprimir el manifiesto, pagán- 
dose el importe del mismo y mandándose 
imprimir el aprobado por la Comisión. 

Para terminar, el zorro Viel se hizo, en 
la Argentina, comunista. 

Olfateó el repudio que también allá en 
Belluno les tomaron a los socialistas, calr- 
santes principales de que los obreros y 
campesinos volvieran a entregar las fá- 
bricas y campos a sus dueños los capita- 
listas, después de haberlos ocupado en 
aquel memorable gesto revolucionario, 
pagando bien cara su osadía el pobre 
pueblo italiano, martirizado por la trai- 
ción infame de los políticos. 

El, como todos ellos, predicaba la im- 
posibilidad de una revolución en Italia, 
y que los obreros se conformaran con el 
control sobre la producción y el consumo. 
Más Juego decían: “Nel prosegno del 
tempo si fará anche la...”. l 

Hoy, por haber cambiado otra vez de 
nombre, Viel se dice “revolucionario in- 
transigente”... ¡Ah, renegado! ¿Será la 
ambición de dominar a los garbanzos que 
te lleva a la negación de la redención hu- 
mana?... Si te sentís tan cobarde como 
lo demuestran tus hechos, apartate del 
camino y dejadles paso a los rudos tra- 
bajadores. Verás que ellos saben enca- 
minarse por la senda de su liberación sin 
necesidad de falsos redentores, y tú, me- 
jor sería que te ganaras el pan con el su- 
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tido yo descubrió el embrollo; llamé aj. 
reunión, y de inmediato se censuró la 
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¡ABAJO LA GUERRA! 





(Viene de la Pág 5) 


Pero también nosotros nos rehicimos 
y nos fuimos acercando al furriel. 

—¿Por qué no puede ser, vamos a ver, 
tú, zanahoria? —-preguntó Zatezinsky. 

—No puede ser para ochenta hombres 
lo de ciento cincuenta, 

—Eso ya te lo haremos aprender... 
—refunfuñó Miiller. 

—La comida... bueno, no importa; 
pero de las otras raciones sólo puedo su- 
ministrar para ochenta hombres —replicó 
tenazmente el Tomate. 

Katczinsky se enfadó, 

—Me parece que van a tener que re- 
levarte. ¿Qué? No te dieron víveres y 
raciones para ochenta hombres, sino para 
la segunda compañía, ¿sabes? ¡Y eso nos 
lo vas a dar! ¡La segunda compañía so- 
mos nosotros! 

Le estábamos ya poniendo al hombre 
en un aprieto. Claro es que nadie le tenía 
mucha simpatía. En las trincheras reci- 
bimos varias weces el rancho con muchí- 
simo retraso y ya frío; todo por su culpa, 
porque no se atrevió a acercarse lo bas- 
tante con la caldera al sentir un poco de 
tuego de cañón. De modo que los que 
estaban de turno para ir a buscar la co- 
mida tenían que hacer caminatas más 
largas que los de otras compañías. ¡En 
esto, Bulcke, el de la primera compañía, 
era *otro hombre. Verdad es que estaba 
gordo como un turón en invierno; pero, 
si era preciso, él mismo iba cargado con 
sus ollas, hasta la primera línea. 

Precisamente andábamos de muy negro 
humor, y de fijo le hubiéramos dado una 
paliza si entonces no aparece el teniente 
que mandaba nuestra compañía. Preguntó 
a qué se debía la trifulca y se limitó a 
decir esto: 

—Sí, ayer tuvimos muchas bajas. 


El Tomate afirmó con la cabeza. 

—Cocidas con carne y manteca. 

El teniente nos miró. Sabía lo que pen- 
sábamos. Sábía además otras cosas, por- 
que había crecido entre nosotros. Llegó 
a la compañía como suboficial. 

Levantó de nuevo la tapa, olfateando, 
y dijo al marchar: 

—Que me lleven también un plato. Y 
a repartir todas las raciones. Buena falta 
nos hacen. 

El Tomate puso una cara estúpida. — 
Tjaden comenzó a bailar al rededor del 
furricl. 

—¡Se te está bien! ¡Se pone como si 
fuese el amo de toda la Intendencia! Y, 
ahora, empieza ya de una vez, viejo to- 
cinero. Y noste equivoques en la cuenta. 

—¡ Anda y que te ahorquen! 

Bufó el Tomate. Estaba aplastado. Un 
lance así desquiciaba su'cerebro; ya no 
comprendía el mundo. Y, para demostrar 
que nada le importaba ya de todo, nos 
dió por contera, voluntariamente, media 
libra de miel artificial por cabeza. 


Para mí, el frente es un siniestro vór- 
tice, Aunque uno esté todavía lejos de su 
centro, ya se advierte su fuerza aspirante, 
que arrastra lentamente, sin escape al- 
guno, sin poder arrancarse de ella, 

Pero de la tierra, del aire, llegan hasta 
nosotros energías defensivas: de Ja tierra 
ante todo. Para nadie es la tierra tanto 
como para el soldado. Si el soldado se 


si hinca en la tierra hondamente su cara, 
sus miemibros, transido del pánico que 
inspira el fuego, entonces la tierra es su 
único amigo, es su hermano, es su madre. 
El soldado encierra sus gritos y su miedó 
en el corazón de aquel silencio, en aquel 
recinto acogedor. La tierra abraza al sol- 
dado y lo devuelve luego para que viva y 
avance otros diez segundos. Y vuelve a 
"recogerlo, a veces para siempre. ¡Tierra! 
¡Tierra! ¡Tierra!... 
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De un brinco nos saltamos hacia atrás 
miles de años, al estallar el primer racimo 
de granadas. Es el instinto bestial quien 
despierta en nosotros, quien nos guía y 
protege. No es conciencia, -es algo más 
rápido y más certero y más infalible que 
la clara percepción. No hay modo de ex- 
plicarlo. Se avanza y no se piensa en 
nada; de pronto está uno tendido en un 
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abraza a ella largo tiempo, a 











dor de tu frente, no seguir viviendo a las 
espaldas del atribulado trabajador. 
Bastante grande fué el sacrificio que los 
picapedreros hicieron por mí, estándoles, 
como siempre, agradecido de corazón, y 
también estoy dispuesto a notificarle a 
cualquier interesado del gremio, detalla- 
damente, las listas de suscripción levan- 
tadas a mi favor. 

Pero, eso con que el farsante trío me 
“obsequia” al decirme “vividor”, “explo- 
tador sin escrúpulos”, “ladrón” y “mise- 
rable cretino”... por el hecho de que mi 
pobre compañera trata de algún modo de 
ayudarme para seguir mi cura, es algo 
que sobrepasa todos lus límites de la mi- 
seria moral. h 
Cuando un ser cualquiera, para delen- 
der sú pensamiento, cae en semejantes 
abusos de expresión, niega tal pensa- 
miento con sobrada elocuencia... 
Viviano Levis, 
Molinari, febrero 12-1930, 
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Tomate y dijo: repliegue del terreno y las e ui as d 
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pero nadie puede recordar haber oído ve- 
nir el proyectil, haber tenido la idea de 
tumbarse. Si hubiera que fiarse de eso, 
ya sólo quedaría de nosotros un puñado 
de miembros esparcidos. Era otra cosa, 
era ese instinto clarividente, profundo, el 
que nos derribó y salvó, sin saberse có- 
mo. Si no fuese por él, ya hace tiempo 


a los Vosgos. 
Salimos como soldados de buen o mal 
humor. Hemos llegado a la zona donde 


se inicia el frente y nos hemos convertido 
en hombres-bestias, 


Sobre las praderas, la niebla y el humo 
de los cañones queda a la altura del pe- 
cho. Encima, la luz de la luna, Marchan 


la Luna, con reflejos mates, los cascos de 
acero. En la niebla blanquecina se des- 
tacan fusiles y cabezas. Cabezas que se 
mueyen, cañones de fusil que oscilan. 
Más adelante acaba la niebla. ¡Las ca- 
bezas se transforman en figuras. Como 
de un lago lechoso surgen de la niebla 
guerreras, pantalones, botas. Van forma- 
dos en columna; la columna marcha en 
línea recta. Las figuras, en ángulo: ya no 
se ven los individuos, sino tna negra cuña 


tropas por el camino. Brillan a la luz E disparamos, matamos, nos 


que empuja hacia adelante, raramente nu- 
trida con las cabezas y fusiles que más 
acá están nadando en la niebla. No son 
hombres, es una columna. 

Por un camino transversal ruedan ca- 
ñones ligeros y carros de municiones. Los 
lomos de los caballos resplandecen a la 
luz de la Luna. Son bellos sus movimien- 
tos, agitan briosos sus cabezas; se ven 
brillar sus ojos. Los carros y cañones se 
deslizan por un fondo de paisaje lunar 


de las antiguas épocas; es un cuadro de 
cierta belleza, que sobrecoge. 

El tragor de los cañones recrudece, 
hasta oirse uno solo y continuo trueno 
ensordecedor, que se divide luego en ex- 
plosiones parciales de la$ granadas que 
estallan. El seco tableteo de las ametra- 
lladoras menudea. Por encima de nos- 
otros está el aire lleno de un invisible co- 
rrer, aullar, silbar, susurrar. Son peque- 
ños proyectiles; pero cruzan también con 
estruendos de Órgano proyectiles muy pe- 
sados, que aterrizan en la sombra, muy 
detrás de nosotros. Braman, tienen ronca 
la voz, como lejana, como ciervos/en celo, 
y siguen su camino sobre los silbidos y 
aullidos de los proyectiles más pequeños. 

Empiezan los reflectores a husmear en 
el cielo negro. Resbalan por él como re- 


Uno queda inmóvil, tiembla aún un poco. 
Al momento hay otro junto a él, se cru- 
zan, surge un negro insecto entre ambos, 
que quiere escapar: el avión. Pierde fir- 
meza, está deslumbrando, se tambalea. 


a media noche. Truena 
la tierra. Sobre nosotros, un terrible fue- 


Despertamos 
go. Nos apretujamos en los rincones. Po- 
demos distinguir proyectiles de todos Jos 


de nuevo, se vuelve a cerciorar de que lo 
tiene todo a mano. Tiembla el subterrá- 
neo. Toda la noche es un rugido y un re- 
Nos miramos a cada ráfaga, 
que dura unos segundos; meneamos las 
cabezas, con caras lívidas, con los labios 
apretados. 

Todos nos damos cuenta de cómo la 
gruesa metralla va arrancando los pia 
de la trinchera, cómo destroza las escar- 
pas y rompe los bloques cimeros de hor- 


calibres. : 
Cada uno coge sus bártulos, se E 


migón. A veces, el estruendo es más dan| 
do y violento; parece el zarpazo de una 
fiera que bufa: es que la explosión se pro- 
dujo en la misma trinchera. A la mañana 
algunos reclutas están verduzcos, vomi- 
tan... Son todavía muy poco expertos. 

Se filtra lentamente una luz gris, maci- 
lenta, en la galería, empalideciendo cada 
vez más el fulgor de las explosiones. Ha 
venido la mañana. Se mezclan al fuego 
de artillería, explosiones de minas. Nin- 
guna tan horrenda convulsión como la 
frenética sacudida que producen. Donde 
caen, se abre el sepulcro para muchos. 

Salen los relevos. Vuelven, tambaleán- 
dose, los observadores. Uno se recuesta, 
mudo, en un rincón, y comienza a comtr; 
otro, de los de la reserva, solloza; dos 
veces ha sido lanzado por encima del pa- 
rapeto, empujado por la presión del aire, 
sin padecer otra cosa que un ataque de 
nervios. 

Le miran los reclutas. Algo así es con- 
tagioso; hay que poner cuidado. Ya em- 
piezan algunos labios a temblar, convul- 
sos. Menos mal que amanece; quiza el 
ataque sea por la mañana. 27 

No amengua el fuego. También lo hay 
detrás de nosotros. Tan lejos como llega 
la vista, brotan surtidores de barro y me- 
tralla. Cubren las granadas un sector 
muy amplio. 

No llega el ataque, pero las granadas 
caen sin cesar. Poco a poco nos vamos 
quedando sordos. Ya no habla casi na- 
die. Ni puede escuchar al otro. 

Nuestra trinchera casi ha desaparecido. 
En muchos puntos sólo alcanza a medio 
metro de altura; está interrumpida por 


que no quedarían hombres desde . 


que se va desvaneciendo. Los jinetes, 


Luego miró la caldera y añadió: sus cascos de acero, parecen caballeros 
«—Parecen buenas las alubias. ; 


glas gigantes, que se estrechan al = la mano... . 


agujeros, por embudos, por montículos 


de tierra. Frente a la entrada de nuestra 
galería estalla una granada. Todo se os- 
curece al punto. Estamos sepultados, te- 
nemos que ir desenterrándonos. .. 


... 
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Fuego graneado, fuego por ráfagas, 
fuego a discreción. Minas, gases, tanques, 


ametralladoras... Palabras, palabras... 


Pero encierran todo el horror del mundo. 

Llevamos lá cara como cubierta de una 
mutiladas; 
nos sentimos indeciblemente cansados. .. 
Si llega el ataque es preciso reanimar a 
alguno a puñetazos, para que despierte y 
: Están hinchados 
los ojos, desgarradas las manos; sangran 


costra; están nuestras ideas 


avance con los demás. 


las rodillas, los codos están destrozados. 

¿Pasan semanas, meses... años...? 

Días, sólo días. Vemos huir de nuestro 
lado el tiempo en las caras exangiies de 
los moribundos. Atropelladamente nos 
metemos en el cuerpo la comida. Corre- 
tende- 
mos, ros sentimos débiles, apáticos... Y 
sólo esto nos sostiene: ver que hay aqui 
seres más débiles, más apáticos, más ne- 
cesitados de ayuda, que nos miran con 
ojos muy abiertos, como a dioses que por 
un azar han podido salvarse tanto tiempo 
de la muerte, 

En las pocas horas de relativa calma 
les instruimos. 

—¿Ves allí ese chisme ambulante? Es 
una mina, que viene arreando. Quédate 
aquí tranquilo; se va para allá. Pero si 
viniese para acá, lárgate volando. Si se 
corre, puede uno escapar. 

Les adiestramos los oídos para oír el 
silbido de esos menudos proyectiles que 
apenas hacen ruido; hay que aprender a 
distinguirlos, como el zumbido de “una 
mosca, entre el estruendo infernal; les 
«lecimos que éstos son más peligrosos que 
los gordos, que se oyen mucho antes. Les 
demostramos cómo puede uno esconderse 
de los aviadores; cómo puede uno hacerse 
el muerto, si pasa un ataque por ercima; 
cómo se prepara una granada de mano 
para que estalle un segundo antes de 
caer... ¡Les enseñamos a dejars2 caer 
como un rayo en los embudos, si viene 
una granada rompedora; les demostra- 
mos prácticamente cómo se limpia un 
trozo de trinchera con un manojo de gra- 
nadas de mano; explicamos la diferencia 
de tiempo en estallar de las granadas de 
mano enemigas y las nuestras; llamamos 
su atención sobre el ruido de las grana- 
das de gas, que se abren, y les adiestra- 
mos en todos los trucos que pueden sal- 
varles de la muerte. 

Escuchan, están obedientes... Pero, 
cuando la cosa va de veras, lo siguen ha- 
ciendo mal, generalmente por su emoción. 

A Haie Westhus le traen allí con la es- 
palda abierta. A cada latido se le ve el 
pulmón por la herida. Aún le puedo apre- 


—¡Se acabó, Pablo! —gime, y se muer- 
de el brazo de' dolor. 

Vemos vivir a unos hombres que han 
perdido parte del cráneo; vemos correr a 
soldados que llevan mutilados ambos pies 
y siguen andando a tropezones, desha- 
ciéndose los muñones, hasta el próximo 
agujero; un cabo se arrastra dos kilóme- 
tros a gatas, con las rodillas destrozada3; 
otro va andando a la ambulancia rete- 
niéndose los intestinos, que se asoman 
cada vez más por encima de sus manos... 
Vemos hombres sin boca, sin mandíbula, 
sin'cara. Uno se aprieta con los dientes, 
durante dos horas, la arteria de un brazo, 
para no acabar de desangrarse... Se alza 
el sol, viene la noche, silban las grana- 
das, ha terminado la vida. 

Pero este poco de tierra removida en 
que permanecemos se ha sostenido con- 
tra unas fuerzas muy superiores. Sólo se 
han cedido unos pocos centenares de me- 
tros. Pero por cada metro hay un cadá- 


Vehat 
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Apuntes Breves 


La Unión Sindical Argentina, en forma 

permanente mantiene en alto la bandera 

de combate contra la clase capitalista 
y gobernante. 

La central de la clase obrera de la ¡Ar- 
gentina viene desde hace tiempo hacien- 
do una obra de intensa reorganización en 
todo el país, con un franco éxito. Esto, 
como es natural, no es del agrado de la 
clase capitalista y gobernante, que se 
opone con todas sus fuerzas a que la 
clase obrera se organice y mejore sus 
condiciones de vida económicas y moO- 
rales. 

La fuerte reacción desencadenada en el 
interior del país, en distintas Zonas, es 
una demostración clara de que Gobierno 
y el Capitalismo coaligados hacen estuer- 
zos desesperados para detener el avance 
incontenible de la clase obrera, que com 


ue sólo por intermedio de sus 


prende € E 
! 1 eguirá me- 


organizaciones de clase cons : 
jorar su situación de parias, marchando 
decidida y gallardamente a su emancipa- 
ción del yugo de opresión a que el Ca- 
pitalismo la tiene sometida. 

Es un deber de todos los militantes de 
la U. S. A. cooperar decididamente en la 
labor de reorganización que desde tiem- 
po atrás viene haciendo con éxito la cen- 
tral, para que en no lejano día veamos A 
todos los trabajadores unidos y herma 
nados en un común propósito de laborar 
por un mundo mejor, donde el ASA 
baje no tenga que privarse —¡después de 
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Para pensar 


La guerra es el asesinato, la guerra es el 
¿ robo, — Es el asesinato y el robo enseñados 
¿ y mandados a los pueblos por sus gobier 
¿ nos. — Es el asesinato y el robo aclamados, 
¿ blasonados, dignificados y coronados. — Es 
i el asesinato y el robo, menos el castigo y la 
¿ vergiienza, más la impunidad y la gloria. — 
3 Es el asesinato y el robo sustraídos al ca- ¿ 
¿ dalso por el arco de triunfo, — Es la incon 
¿ secuencia legal, porque es la sociedad man 
¿ dando lo que prohibe y prohibiendo lo que 
¿ manda; recompensando lo que castiga y 
¿ castigando lo que recompensa; glorificando 
¿lo que vilipendia y vilipendiando lo que glo- 
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hacerlo! — de lo más indispensable. 

Frente al despotismo de la clase bur- 
guesa y al bandolerismo policial, debe- 
mos oponer la fuerza de la organización, 
inteligentemente utilizada. 

Los Pintores 

Este gremio, que, como muchos otros, 
se hallaba deshecho, por estar dividido y 
por la indiferencia de la mayoría de sus 
componentes, se encontraba en una si- 
tuación como no había estado nunca. 

Esto parece que hizo reflexionar a to- 
dos sus miembros, y, deponiendo peque- 
ñas cosas los tmos y su indiferencia los 
más, se unieron, y como un solo hombre 
se lanzaron a la lucha, lucha que todos 
vemos con honda simpatía, por la forma 
elevada en que se desenvuelve, 

Esperamos que los compañeros Pinto- 
res, haciendo honor a su vieja tradición, 
sepan persistir en la lucha, sin medir los 
sacrificios y sinsabores que ésta impone. 

¡Que el mayor de los éxitos corone sus 
titánicos esfuerzos! 

Abraham S. Domenech. 
Buenos Aires. 
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Gn las fantoras de Corta Carmelo 


¡Aquí ya es poco menos que imposible vivir, 
Hay una miseria espantosa. Los pocos que tra= 
bajan ganan un mísero jornal, y los que no. 
trabajamos, ¡peor todavía! El responsable de 
estar el trabajo así es el rufián de ¡Migones, que 
hizo circular por todas las empresas de la costa 
una lista con los nombres de los compañeros 
que siempre han sabido hacerse respetar, Tanto 
es asi que hay camaradas que desde que se 
declaró la huelga, el 4 de julio de 1928, no han 
vuelto a dar un golpe, por culpa del sinver- 
gúenza de Migones. Este sujeto siempre está 
en contra de los compañeros más activos. * Es 
idéntico a aquel famoso Hicelmanini a quien le 
tocó “la grande” cuando la refriega del 29 de 
agosto, Y este “cucaracha” va a llevar el mis- 
mo pago, porque a la corta o a la larga tiene 
que pagar el daño que está haciendo. Y mucha 
culpa de estar el trabajo así la tuvieron aquellos 
inconcientes que volvieron a la labor incondi- 
cionalmente, 

Hoy el patrón se aprovecha de ellos, y para 
colmo tomó la cantera a contrato el atamado 
Jesús Prado, bien conocido por algunas orga- 
nizaciones de la Argentina, donde por los años 
20 o 22 anduvo por Dofiao reclutando carneros 
para romper una huelga que sostenían los ca- 
maradas de aquella localidad. Ese sujeto ha di- 
cho que a él. no le van a hacer huelgas... Asi 
es que los que trabajan deben ser bien mansos. 

Parece mentira que en ¡Cerro Carmelo, con 
lo que se ha luchado, ocurra lo que está ocu- 
rriendo. Los que trabajan le tienen más miedo 
que al jefe de policia... Lo único que les falta 
es que les hagan bajar los pantalones... Si se 
lo ordenan, lo hacen. Y que la esclavitud con- 
tinúe... — A, V, P, 
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Disolución de una 
sección 





En Capáo do Leáo (Brasil) 


Se nos informa de esta localidad que 
la sección de picapedreros ha dejado de 
existir desde enero de 1929, 

El compañero Octalicio Silveira, que 
fuera secretario en el último periodo del 
sindicato, nos pide publiquemos la noti- 
cia, para conocimiento del gremio en 
neral, 

Queda complacido. . 

> (o) pa 


Del periodico 
anarquista 


«La iebelión> 
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Entre los obreros picapedreros, hay muchos 
compañeros que conocen “La kRebelión”. Por 
eso, a quienes gustan de su lectura, a quienes 
están de acuerdo con la propaganda que rea 
liza y a todos cuantos se interesan por ella de 
cualquier manera, les comunicamos que el pe: 
riódico sufrirá una interrupción, para volver a 
reaparecer el 20 de junio. 

En el transcurso de ese tiempo pensamos 
reunir una cierta cantidad de dinero, para ases 
¿urarle una modesta base económica que le 
permita luego de esa fecha salir, si es posible, 
quincenalmente. Para esto, como uno de los 
medios, hemos puesto en circulación una in» 
portante rifa, cuyo primer premio lo constituye 
un hermoso trabajo hecho por los presos: es 
un mate labrado, con boquilla de plata y un es- 
tuche de madera, tallado;. segundo, un reloj» 
pulsera; y tercero, los dos tomos, encuadernas 
dos, de la importante obra de Max Nettiau ti- 
tulada: “La vida de un sabio justo y rebeldo” 
que se refiere a Eliseo ¡Reclus. 

Además preparamos dos veladas y Conferen> 
cias con el concurso de un compañero orador 
de Buenos Aires. La primera se realizará el 5 
de junio en un cine del centro, y la otra el 21 
del mismo mes en el Teatro Edén, del Cerro. 

Todos los que quieran ayudarnos para llevar 
a feliz realización nuestros propósitos, en todos 
los locales obreros encontrarán compañeros que 
se encargan de esa tarea, o sino pueden diri= 
girse personglmente y por carta a: T. 'Maldo- 
nado, calle Japón y Bogotá (Cerro), Montevi- 
deo, — El núcleo editor, - ' 
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ESBOZO DE UN PROBLEMA VITAL 


Los Emigrantes 


Entre los muchos factores que contri- 

buyen a reagravar la honda crisis por 
que atraviesan los países de América es- 
pecialmente, debe señalarse como uno de 
los más importantes el que crean las 
luertes corrientes de emigración, Quere- 
mos estudiar, aunque sea sólo somera- 
mente, este importante aspecto de la cri- 
sis industrial que afecta al país en que 
vivimos, porque la repercusión del mismo 
señala ya los límites de una sitmación ge- 
neral de angustia colectiva para el prole- 
tariado nacional, 
_ El Uruguay es un país incipiente, con 
industrias en estado embrionario y sin 
más fuente de recursos que la ganadería. 
Los productos manufacturados son pocos. 
La agricultura está aún en su primera in- 
tancia. El territorio nacional, casi des- 
poblado, se subdivide ¡en grandes lati- 
fundios, que agravan aún más la situa- 
ción general. La vida está centralizada 
en los centros poblados, especialmente 
en la capital, que se resiente por los na- 
turales efectos de un exceso demasiado 
evidente de población. 

En estas circunstancias, la continua 
afluencia de grandes contingentes de emi- 
grantes tiende a agravar paulatinamente 
el estado general de la vida social, sobre 
todo en el orden de la producción y de 
la economía del pueblo. Los emigrantes, 
a pesar suyo quizá, contribuyen de hecho 
a acentuar la crisis, y como ellos también 
sufren de inmediato las consecuencias de 
la abundancia y el exceso de brazos, se 
convierten en una poderosa fuerza de 
competencia. Nadie ignora esto. 

El obrero emigrante llega al país"em- 
pujado por quién sabe qué tremendo dra- 
ma interior, Generalmente deja su país 
de origen porque la vida en él le resultó 
ya insoportable, y en muchos casos viene 
seducido por el señuelo de hacer dinero, 
suponiendo que estos países son Jauja. 
Casi siempre deja en Europa mujer e hi- 
jos. Viene hambriento, cargado de deu- 
das y de compromisos. Huye del suelo 
nativo porque se siente impotente para 
luchar en su medio contra la corrupción 
política y administrativa, y en su nuevo 
ambiente antepone a toda otra conside- 
ración humana, el imperativo de sus ne- 
cesidades vitales y de sus ambiciones, 
más o menos justificables. Abandona los 
últimos escrúpulos morales que dan fiso- 
nomía a su dignidad de hombre, y se 
presta a todo, sirve para todo. Tiene un 
solo horizonte: el dinero, y'lo busca: por 
cualquier medio, para lograr la satisfac- 
ción de sus necesidades y de sus deseos. 
Trabaja más horas que las que debiera; 
se ofrece, reduciendo muchas veces vo- 
luntariamente el jornal medio que ganan 
los obreros det oficio en que desarrolla 
sus actividades; traiciona huelgas, se hu- 
milta; se naturaliza en el país, prestán- 
dose así a ser elemento de explotación 
política. Introduce innovaciones técnicas 
muchas veces, cuando es hombre de ofi- 
cio y capacidad, que repercuten en be- 
neficio directo del capitalista y en per- 
juicio de los demás obreros. Su único 
afán es trabajar, ganar dinero, conservar 
el puesto en el taller o en la fábrica, sin 
importarle poco ni mucho las desastrosas 
consecuencias de su acción, ignorando 
quizá completamente en muchos casos 
cuál es el verdadero alcance de su con- 
ducta social. El emigrante no puede es- 
tar parado y se ingenia de mil modos 
diversos para vivir. Se acoge a todos los 
beneficios, sean cuales sean, otorgados 
por las leyes o conquistados por el es- 
fuerzo colectivo de los trabajadores. Hace 
uso de todos los derechos, sin cumplir 
con los elementales deberes de solidari- 
dad humana. 


El emigrante, así como se presenta y 
como actúa, es realmente, dentro del or- 


den actual de cosas, un verdadero “azote, ' 


que deja sentir su influencia desastrosa 
en el seno de las masas obreras regula- 
res de cada país. Se da también el caso 
de que entre ellos se encuentran hombres 
conscientes, que se imponen el sacrificio 
supremo de no ser gravosos y saben es- 
tablecer contacto con obreros que luchan 
por mejorar su suerte. Son, sin embargo, 
los menos, y rara vez se observan. El 
tipo general de emigrante es el que se- 
ñalamos en las líneas precedentes, y es 
el que nos interesa porque es el factor 
más poderoso de desarticulación en la 
vida productiva. El Capitalismo especula 
con ese nuevo elemento de competencia, 
y sunge, inevitable, un hondo antagonis- 
mo entre los trabajadores. 

¿El emigrante es realmente responsa- 


y el Estado, en tanto nos defendemos de 
aquellos que inconscientemente sirven al 








una lucha de hermanos, pues al fin y al¡siado del mismo, no obstante ser ellas.las ; 
cabo los emigrantes sufren como nosotros | que más se resienten y más sufren por 


la explotación y la imposición de la vio- 
lencia y la autoridad, y son a la postre 
tan víctimas como nosotros mismos. Pero 
la realidad inmediata es otra. ¡Nuestra 
vida, el llamado instinto de conservación, 
nos impele a la lucha, no precisamente 
con el más débil, sino contra el que más 
de cerca nos daña en la suma de conquis- 
tas ya realizadas mediante heroicos es- 
fuerzos individuales y colectivos. Así co- 
mo en las huelgas la fatalidad de las cir- 
cunstancias nos obliga a luchar contra el 
krumiro que hace peligrar nuestras con- 
quistas, nuestros reclamos o nuestras as- 
piraciones de justicia, porque es el que 
se presta a ser instrumento del Capita- 
lismo, así también el emigrante que nos 
desaloja del trabajo por su condición de 
sometimiento. incondicional al egoísmo 
siempre despierto y en aumento de la 
burguesía, se convierte de hecho en un 
elemento de perturbación y nos deter- 
mina a exigirle que ocupe una posición 
distinta en su calidad de hermano de in- 
fortunio y de explotación, o a declararlo 
enemigo circunstancial nuestro. 

En las asociaciones gremiales jamás 
aparecen grupos de emigrantes; saben 
que se les impondrían normas que ellos 
no cumplirían. Las luchas obreras y re- 
volucionarias se desarrollan siempre sin 
su participación, y, como ya hemos di- 
cho, ellos, llevados por el imperio de sus 
necesidades, son casi .siempre traidores 
e instrumentos del Capitalismo. Entende- 
mos que no se tiene derecho a compro- 


los hechos y factores que venimos enu- 
merando. 'Además, su estado actual, su! 
fuerza numérica y su caudal de energías! 
revolucionarias, no es tanto, desgracia- | 
damente, como el que se requiere para 
imponer un nuevo orden. de vida social, | 
vinculando y creando nuevas formas de 
producción y de intercambio. 

¿A quién acudir, entonces? ¿Quién re- 
solverá el problema? En medio de la im- 
potencia general surge, sin embargo, una | 
esperanza: la acción inteligente de una | 
propaganda tenaz, continua, razonada, | 
clara, concreta, que, invadiendo los paí- 
ses más desequilibrados por la guerra 
—que son los que provocan más gene- 
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Sindicato de Picapedreros y Anexos 
de la Chacarita 


LA HUELGA EN LA CANTERA DE P. B. GIMENEZ, F. MARTINEZ y Cía. 
( Situada en el Camino Oncativo ) 

Frente al espíritu de intransigencia asumido por estos patrones reaccio- 
narios, que han recurrido a la ignorancia y necesidad de los emigrantes para 
sustituir en el trabajo a los obreros que reclaman sus derechos, es que hace- 
mos un nuevo llamado a la solidaridad proletaria. 

¡Obreros del volante! : ¡No vayáis a cargar material a esa cantera mien-" 
tras éste sea hecho por traidores a la causa del trabajo. 

¡Compañeros de la construcción): Que por vuestras manos no pase 
piedra procedente de ésta, por cuanto irá manchada por la traición. 

¡Trabajadores en general! : Sed dignos de vuestra causa, poniendo en 
juego toda la solidaridad que os sea posible en bien de esta lucha entablada 


contra el mal de la explotación. 


¡ VIVA LA SOLIDARIDAD DE LOS OBREROS ! — ¡VIVA LA HUELGA ! - 


Chacarita, abril, 1930, 





LA COMISION. 





ralmente el éxodo de obreros sin tra- han muerto y otros están alejados del [mo nos hicieron reír con sus “formida- 
bajo— ilustre, capacite, convenza y se- País. La equidad, pues, aconseja que in- 


ñale cuál es la suerte real del emigrante 
en América. Que le muestre con todos , 
sus caracteres sombríos la tragedia de la 
vida miserable, de impotencia, de escla- 
vitud y renunciamiento a que están ex- 
puestos los que salen a la ventura con el 
afán de rehacer su situación o de asegu- 
rarse un porvenir. Una propaganda per- 
sistente, con recursos adecuados, con ely 
aporte de datos estadísticos que reflejen 
la verdad sobre la situación real y no 
aparente de la vida obrera en América. 
Esto es lo único que surge como posibi- 
lidad, y entendemos que debe ser enca- 
rado con seriedad y competencia si no" 
queremos ver naufragar los últimos áto- 
mos de nuestra sensibilidad y de nuestras 
aspiraciones solidarias en una lucha de- 


meter el triunfo de justas reclamaciones | generativa y fratricida. 


por razones de vida personal muy apre- 
miantes. Todos los obreros tienen las 
mismas necesidades materiales y por eso 
la solidaridad debe ser entre ellos infle- 
xible, pues en la contemplación particu- 
lar de la vida de cada obrero encontra- 
ríamos motivos de sobra para tolerarle 
todos sus actos, si éstos no fueran, pre- 
cisamente, los que determinan el daño 
nuestro y colectivo. Los emigrantes tie- 
nen su drama íntimo, que los guía, los 
empuja y los lleva a situaciones realmente 
trágicas, pero los obreros que no son 
¡Emigrantes están en iguales o parecidas 
situaciones, y es por eso que no es con- 
cebible la tolerancia, y es por eso tam- 
bién por lo que surgen el antagonismo y 
la lucha. 

Teóricamente, si fuera posible proce- 
der en la vida social delineando la con- 
ducta social de acuerdo con los princi- 
pios de fraternidad y de justicia que nos 
guían, entonces, lejos de levantarnos con- 
tra ese mal que nos hacen, procuraría- 
mos conjurarlo exponiendo la bondad. de 
nuestros principios y la claridad de nues- 
tra ideología social. Desde el punto de 
vista de nuestras ideas, es realmente pe- 
noso tener que luchar en la forma ex- 
puesta, pero no somos nosotros los res- 
ponsables de estas situaciónes; por eso 
no olvidamos nunca a' nuestros enemigos 
positivos y permanentes: el Capitalismo 

uno y al otro en sus planes y, ambiciones 
de predominio. Si la conciencia fuera la 
que gujara la acción de los obreros, en- 
tonces se empezaría por luchar allí, en 
el ambiente propio, contra los factores 
internos de cada medio, para que cada 
obrero en su puesto, cada organización 
en su esfera propia, cada colectividad en 
su propio país, cortara de raíz la explo- 
tación del hombre por el hombre, hasta 
llegar a la más amplia libertad y justicia 
posibles. Pero, no es asi, desgraciada- 
mente; no es la conciencia la que guía: 
es el estómago; no es el espíritu: son las 
necesidades materiales las que imperan; 
y por eso mismo el emigrante busca am- 
bientes propicios y afluye allí donde su- 
pone que es más fácil la conquista de lo 
que ambiciona. Si sw actitud es eviden- 
temente antisocial y antijusticiera; si de 
su modo de vivir, actuar y trabajar se 
desprende una mayor probabilidad de 
daño para los demás, ¿por qué los que 
sufren en carne propia estas consecuen- 
cias han de resignarse a soportarlas? La 
lucha, como se ve, es fatal, y lo que im- 
porta es no reducirla, por parte de los 
que no obran también por sugestión de 
¡Principios generosos, a una guerra entre 
¡Posueiotes No debemos descuidar nun- 
ca al monstruo tentacular que juega trá- 
gicamente con los productores. ¿Cómo' 
se resolverá ésto? Si pedimos una solu- 
ción equitativa y definitiva, diremos que 
con la derrota completa del Capitalismo. 
Pero, como eso no se vislumbra muy cer- 


ble del daño que ocasiona? No, indu-icano, sin pecar de pesimistas, creemos 


dablemente. Es, como nosotros mismos, 
una pieza de la compleja máquina colec- 
tiva; su función trituradora se la deter- 
mina y se la impone el Capitalismo. Por 
cualquier camino, filosófico o deductivo, 
llegaremos siempre a una conclusión: 
nadie sino el Capitalismo es el respon- 
sable directo de todo cuanto de malo 
acontece en la vida de los productores. 
Esto, sin embargo de ser verdad, no nos 
permite desentendernos del problema an- 
gustioso e inmediato que plantea la con- 
tinua llegada al país de fuertes núcleos 
de emigración. Si las circunstancias lo 


que es preciso buscar remedios transi- 
torios, o por lo' menos atenuantes, que 
nos permitan el desarrollo normal, o lo 
más normal que sea posible, de nuestras 
vidas. Confiar en el Estado, sería inge- 
nuo. Bien saben los gobernantes que, en 
lo que al Uruguay se refiere, el problema 
de la emigración no sería gravoso sino 
fecundo en cuanto se decidieran a colo- 
nizar los campos yermos y a fomentar la 
agricultura, llevando hasta la tierra in- 
culta al hombre que la trabaje. Las or- 
ganizaciones sindicales, por su parte, no 
demuestran entender claramente el pro- 


permitieran, no debería nunca iniciarse | blema, o al menos se desentienden dema- 
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Opiniones 
Acerca del Taller Sindical 


Avecinándose la fecha en que se cum- 
plen los contratos que vienen obligando ' 
desde hace dos años la existencia del ío-| 
moso y tan discutido “Taller Sindical”, 
creo oportuno dar a publicidad algunas 
consideraciones mías al. respecto. 

Circula entre muchos componentes de 
este gremio de Picapedreros de Buenos 
Aires, un descabellado parecer, con mi- 
ras a amplios horizontes estomacales, 
que el poco discernimiento de varios de- 
cide prohijar. Y este parecer es motivado 
por la inminente resolución que implica 
la desaparición de todas las trabas lega- 
les que impedían liquidar ese amorío en- 
gendro orgánico personificado en el ci- 
tado “Taller”. Antes de pasar adelante 
vamos a remontarnos a fechas anteriores 
a su “nacimiento”, que nos revelarán in- 
teresantes observaciones para la crítica 
del parecer aludido. 

Transcribo a continuación unas líheas 
del acta de la Asamblea General cele- 
brada el 1.” de agosto de 1924: 

“manifestando el compañero Secre- 
“ tario la imposibilidad de subsidiar a los 
compañeros desocupados con los diez por 
“ ciento que el sindicato percibe de los 
“* compañeros que trabajan.” (Se refiere 
a la cantidad.) 

“ Asunto de las Cooperativas. - El Co- 
““ mité de Huelga y la C. A. proponen a 
“la Asamblea que los compañeros que 
“ trabajan en cooperativa paguen los 10 
“ por ciento, como el gremio ha resuelto 
“ para los compañeros que trabajan en 
“los talleres y el cordón...” 

Coma documento probatorio hubiera 
sido tal vez más sencilla la transcripción 
del acta de la asamblea en que se acordó 
el objeto de ese diez por ciento; éste era 
un tanto por ciento sobre la quincena de 
los que trabajaban, cuya donación a la 
Tesorería sindical se acordó obligatoria. 
Pero estas simples líneas —no transcribo 
las otras por no tenerlas a mano— bas- 
tan para probar que el fin del diez por 
ciento era subsidiar a los compañeros 
desocupados. Por otra parte, esto ha 
sido corroborado, como consta en actas 
de la Asamblea General del 19 del mes 
ppdo. (marzo). 


Lo curioso es que quienes prohijan el 
parecer citado en el segundo párrafo, lo 
fundan en que el debatido diez por ciento 
fué destinado a la fundación del “Taller 
Sindical”. Es gvidentísimo, con lo dicho 
pocos renglones antes, haber sido muy 
diferente su destino. 


Y su opinión consiste en que el dinero 
que se saque de la venta o remate del 
Taller —únicas vías posibles de liquida- 
ción— sirva para cubrir el monto del 10 
por ciento de cada uno de los donantes. 

Esa idea, que combato por injusta y 
porque prospera al amparo de los estó- 
magos, tiene una base falsa, como lo de- 
mostré, Además, creo que las donacio- 
nes no implican la devolución de las mis- 
mas a corto o largo plazo; una vez he- 
chas, no tiene el donante ningún derecho 
sobre ese dinero. Maravillosa resulta, 
pues, la idea de sus adoptantes al pre- 
tender esa devolución. Algunos ven en 
esto un modelo de equidad. Sería fácil 
ridiculizar semejante proposición, nada 
más que con proceder equitativamente. 
Digo esto porque varios donantes no per- 
cibirían personalmente lo que en equita- 
tivo derecho les correspondería; algunos 





defectiblemente se establezca el paradero 
de unos y quiénes son los herederos de 
los otros. Naturalmente, tendríamos que 
nombrar un abogado y echar detectives 
sobre la pista de los ausentes. ¡Esto, que 
sólo al idearlo entusiasma, lo, aplasta, 
por suerte, la imprudente realidad. ¡En 
este caso-,esta señora realidad debería, 
en honor a esta magnífica elucubración, 
hacer un paréntesis; pero la muy desma- 
ñada se empeña con toda grosería en 
aplastarla inexorablemente. En efécto, 
llevada al máximo la cantidad que rin- 
diera la venta de este mal llamado Taller 
Sindical, y comparada con la suma de los 
diez por ciento, veremos una desconsola- 
dora desilusión para los “desinteresados 
donantes” que prohijan este tempera- 
mento, La fría elocuencia de los números 
dice que no alcanza aquella cantidad a 
cubrir el total de los diez por ciento de 
cada uno. Inútil es decir que no se cuen- 
tan para nada las donaciones que en so- 
lidaridad con el movimiento hicieron va- 
rios sindicatos, a los cuales la equidad 
debería alcanzar también, puesto que han 
contribuído con el mismo fin que esos 
donantes. 

Pero esos señores, aun olvidándose de 
esos, sindicatos, ya previeron lo exigiio 
de la cantidad, y entonces se lanzaron 
en raudo vuelo por los aires de la re- 
partición proporcional. Hay quien cla- 
ma: “Si la repartición proporcional no 
“ me acuerda más que cinco centavos, los 
“ quiero y son míos”. Allá adentro les 
cosquillea la esperanza de que sean algo 
más que cinco ventavos. Pero en alas de 
la fantaseadora imaginación olvidan de 
pronto la personalidad del abogado y del 
escribano, de los detectives y pagamien- 
tos de sus viajes, etc. ¿Cómo es posible 
que invocando la equidad no reparen en 
lo inmensamente disparatado de seme- 
jante solución? 'Pondré punto final a la 
crítica de este parecer, seguro de dejar al 
lector en condiciones de opinar. 

Y ahora diré dos palabras sobre el Ta- 
ller Sindical. La resolución que engendró 
esta institución, cuya creación dentro de 
un sindicato revolucionario, yo, personal- 
mente, Hubiera combatido siempre, ha 
sido falseada. ¡Se le dijo al gremio que 
en ese taller todo desocupado tendría lu- 
gar y derecho a ganarse el pan, 0, mejor 
dicho, que solucionaría la desocupación. 
Este objetivo, que deslumbra a primera 
vista, es falso, y la práctica se encargó 
de demostrarlo. Sin embargo, solucionó 
algo que se relaciona con la desocupa- 
ción: la ídem de una famífia. Opino que 
no podía resolver nada más que algo si- 
milar. Luego, los proyectistas y el gre- 
mio que aprobó el proyecto y lo realizó, 
se engañaron. NA 

Difícil ha sido llegar a la posibilidad 
de desvanecer este borrón que se echó 
encima con tanta facilidad el sindicato. 
Y esto lo motivaba el contrato leonino 
que se había hecho al alquilar el terreno 
para su instalación: ese contrato era por 
240 pesos por mes. No era cosa fácil li- 
quidar todo y hacerse cargo de esta 
cuenta... , 

En estos días caducó ese contrato. 

Ahora bien; este Taller Sindical, este 
craso error de los proyectistas y el gre- 
mio, exige la compensación del buen des- 
tino que se dé a ese dinero. 

Particularmente opino, y como yo va- 
rios compañeros, que dado nuestro ca- 
rácter de autónomos, se debe donar sin 
distinción ninguna a los comités pro pre- 
sos; tales: el de la U. S. A., F. O. R.¿A. 
y Pro Presos Sociales. 

Expongo esta idea, para que sea me- 
ditada por los compañeros picapedreros 
en general, 


José Cambón. 
o (o) o 
Del Congreso 


Pedagógico| 


Las blusas y las levitas. — La lucha de 
clases y los mamíferos de cierta clase, 
— Sindicato de Maestros: cuatro gatos 
del mismo color... : 


En el Congreso pedagógico reciente-" 
mente celebrado en Montevideo, la nota 
risueña, ridícula, cómica, estuvo a cargo 
de los representantes del comunismo lo- 
cal, quienes al exponer métodos de ense- 
ñanza de la Unión Soviética, revelaron su 
gran capacidad... (28, sentados). ¡Có- 


bles” argumentos! 

** Nosotros (decían los soviéticos) que- 
remos hacer de los niños hombres de blu- 
sa, no de levita! Niños que aprendan el 
manejo de las armas y sepan de memoria 
el catecismo de Lenin...” 

¡He ahí la clase de “pedagogía” que 
interesa al supuesto comunismo de la 
hora! 

¡Lástima (propalan) que la Internacio- 
nal del Magisterio Americano no haya in- 
cluído entre sus finalidades la lucha de 
clases! ¡Es que los malos discípulos de 
san Lenin ven “lucha de clases” hasta en 
la sopa... y, encerrados en las cuatro 
paredes del materialismo histórico, hacen 
sus discursos, adormecedores cuando no 
risueños, a pura base de burguesía, obre- 
ros, campesinos... 

“La Rusia soviética, con su nueva pe- 
dagogía, debe ser la que oriente al mun- 
do; allí se enseña al niño a ser libre... 
como auto de alquiler: libre hasta que 
sube un pasajero... Para el niño del 
cuento, el “pasajero” resulta la discipli- 
na, la automatización, base única de 'éxi- 
to, valga el enrojecido criterio de... etc. 

No sabemos si el sindicato de maestros ' 
representado en la Convención tiene la 
misma fuerza “orgánica” de aquel otro de 
la frontera (Departamento -de Rivera), 
porque si la organización del sindicato es 
como la de este otro, no pasa nadie por 
la frontera sin ser visto... Que gatos hay 
en todas partes, y en este caso los cuatro 
eran del mismo color... 

“* Cuando se va. a la lucha por mejorar 
la «situación obrera y campesina” (de- 
cían los sovietistas), “éstos son motivos 
para arrastrar (?) a los trabajadores”... 
“El fin es otro...” ¡Ya-lo sabíamos! El 
fin, o el principio del fin, es la compra de 
autos, balances terribles, burocracia, di- 
putaciones, donaciones tendenciosas, so- 
corro... ¡Socorro, socorro!... debieran 
pedir los trabajadores cuando se les acer- 
can mamíferos de esta clase... 

“La revolución proletaria emancipará 
a los hombres y a los niños”, dicen los 
rojos del “sindigato” de maestros. Y ellos 
se adelantan a la revolución, pues se 


“acomodan lo mejor y más pronto que 


pueden, lo que disimulan gritando fuerte, 
como si no tuvieran por qué temer esa 
revolución que piden pero no hacen, pero 
que cuando de veras se produzca, habrá 
de barrer con no pocos de los que ahora 
la reclaman a todo pulmón — E. $. 

pa (0) o 


La Carencia de 
Cultura 


Hay compañeros que ereen que argl- 
mentan mejor pronunciando frases grue- 
sas contra los adversarios, contra los que 
no ven las cosas como ellos y a quienes 
pretenden convencer con adjetivos grue- 
sos, que lo único que revelan es que se 
carece de argumentos y se desconoce lo 
que se intenta enseñar. 

Esto no sucede solamente en las asam- 
bleas obreras, sino que en muchas confe- 
rencias es dable escuchar oradores que 
en vez de exponer conceptos doctrina- 
rips y hacer una crítica razonada del ré- 
gimen de ignominia en que nos toca Vi- 
vir, se desatan en andanadas de insultos 
que, aun cuando vayan dirigidos a la cla- 
se parasitaria, convencen al más neófito 
de los presentes, que los que quieren re- 
dimir al mundo, en verdad deben empe- 
zar por ellos... 

La cultura no está reñida con las ideas, 
sino que es parte esencial de las mismas; 
por eso es deber nuestro discutir con al- 
tura, que cuando menos nos haremos me- 
recedores del respeto de los que no pien- 
sen como nosotros. 

Es preciso que aprendamos a respetar 
las opiniones de los demás, para que ellos 
respeten las nuestras, sin que esto impli- 

ue no hacer una crítica elevada de lo 
conceptuado erróneo, exponiendo Yi 
superiores, para que sean libremente dis 
cutidas, aceptadas 0 rechazadas. y 

Las ideas na deben imponerse, sino 
exponerse, con la claridad que nos pen 
mita nuestra capacidad, para que los qu 
escuchan, después de hacer un libre exa- 
men, las acepten O NO. 

Proceder de otra manera n 
de hombres libres. 
sana 

El problema de los gobiernos y el secreto 
de las tiranías consiste en que los pobres uni- 
formados vigilen a los pobres de blusa. - Renán. 





o es propio 











